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ADVERTENCIA 
DEL TRADUCTOR. 

3Luego que llegó á España esta 
obrita 7 se oyeron varias opiniones 
de nuestros literatos ¿sobre .ella : las 
de aquellos que hacen profesión de 
despreciar todo lo que no es suyo, 
llegaron al increíble extremo de ase­
gurar que era mas injuriosa á la 
Nación Española que el mismo A r ­
tículo de la Encyclopedia. Pero c o ­
mo los que esto decían parece que 
•tienen interés {aunque nacidos en 
España ) en el abatimiento y des­
honra de la Nación , como \o in­
dican sus continuas alabanzas á 
M r , Masson,y la complacencia con 
que repiten las cláusulas mas deni^ 
grativas que este autor ha escrito 
contra los Españoles; suspendí el 
juicio hasta leer las reflexiones del 
Doclor Cabanilles. En efe£to he 
hallado en ellas todo lo contrario 
de lo que andan esparciendo los 
Hispano-Gálieos: y tengo por muy 
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cierto y averiguado que su obra es 
no solamente'muy honorífica para 
la Nación , sino que ha sido mas 
bien recibida de los mismos France­
ses , que de aquellos cuyo honor 
vindica. Es verdad que no muestra 
todos nuestros tesoros , y que está 
harto diminuto en algunos puntos, 
especialmente en la Literatura ; pe.-
rb el mismo confiesa ingenuamen­
te su falta de noticias exactas, y 
que no pretende hacer una apolo­
gía completa .encargando tan g lo­
riosa empresa á los sabios de la N a ­
ción. Estos que andan infamando 
las- reflexiones que ha dictado su ze~ 
lo á este buen patriota , deberían 
suplir sus defectos con otra obra 
mejor ; pero seguramente no lo ha­
rán , pues sus quexas mas bien pro­
ceden de indignación por haber 
escrito á nuestro favor, que. de sen­
timiento porque no lo haya hecho 
dignamente. Asi que debemos dar 
gracias a l ; Doctor Cabanilles. por 
su defensa, y perdonarle algunos II-
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geros descuidos: pues su obra "es­
crita en Francés y en París podrá 
contener los insultos de Mr. Mas-
son mientras otra pluma mas ex­
perta lo refuta con mas extensión 
y solidez. Y aunque estas refle­
xiones parezcan en España muy su­
perficiales i no obstante creo que 
en Francia serán consideradas co­
mo paradoxas dictadas por el amor 
de la patria , por la baxa idea que 
tienen de nosotros , igualmente que 
todos los Extrangeros , gracias á 
nuestros sabios , que les comunican 
estas especies , y á algunos de sus 
aturdidos viageros que las han so­
ñado. Léase con cuidado el Artícu­
lo de la Encyclopedia , y se verán 
ignorancias tan crasas de nuestras 
cosas , como sí distasemos de la 
Francia millares de leguas. 

Para desengañar, pues , á mu­
chos que no han leido esta obrita, 
y creen quanto oyen contra ella, 
he emprendido esta traducción, que 
creo no será inútil para instruir en 

núes-



nuestras cosas aun á muchos Espa»« 
Boles, que son Extrangeros en su 
patria. Espero que se me perdona­
rán algunos ligeros descuidos, efec­
tos de la precipitación eon que la 
he hecho , y el haber omitido al­
gunas notas , que en Francia son 
muy del caso , y en España parece­
rían süperfluas. 
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O B S E R V A C I O N E S 
S O B R E E L A R T Í C U L O ESPAÑA 

to en lo que escribe el adelantamiento de 
las ciencias y los progresos de la ilustra­
ción : una critica sabia y moderada ma­
nifiesta su intención y conocimientos $ pe­
ro jamas escribe para ultrajar á toda una 
Nación entera , pintando á sus individuos 
con los colores mas denigrativos é injus­
tos , que pueden inspirar la enemistad y 
el odio. 

Estaba reservado á Mr. Masson el ofre­
cernos un modelo de la ignorancia mas 
reprehensible y mas atrevida presunción. 
Tales son los medios de que ha usado es­
te Escritor para delinear , en el corto nu­
mero de páginas que ha compuesto , el re­
trato rnas injusto y falso de la Nación Es­
pañola. Si se le hubiera de dar crédito,/ 
era preciso creer que esta Nación está aún\ 
sumergida en un profundo letargo; cubier­
ta de tinieblas y de suma ignorancia, tan­
to mas reprehensible, quanto mas desdeña 
las luces que se le presentan, y prohibe 

DE LA NUEVA ENCICLOPEDIA. 

autor juicioso se propone por obge-
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la entrada á todo género de instrucción. 
Véase en dos palabras el resumen de 

la doíirina de Mr. Masson. » E l Gobierno 
"Español es débil y paralítico; las Ciencias 
»>y Artes están absolutamente abandonadas; 
«los Generales carecen de toda pericia 
» militar; el Clero tiraniza á la N a c i ó n : 
v e n fin no hay otra cosa entre los Espa-
jjñoles que ignorancia, apatía ó gravedad 
«ociosa.» Pero Mr. Masson no se contenta 
con pintar la Nación a f tua l , sino que ex­
tiende la vista por los siglos pasados , y 
excitando la atención del ledtor con fre-
qüentes interrogaciones y admiraciones, 
exclama: ¿Qué debemos á la España ? ¿Qué 
beneficio ha hecho á la Europa en el es­
pacio de dos siglos? ¿Qué en milanos? 

Es cosa lastimosa que este artículo ex­
travagante se halle consagrado en una 
obra como la Encyclopedia. A la verdad 
no son estos los medios para acabar de 
destruir aquella especie de antipatía entre 
las dos Naciones , procedida de 200 años 
de guerras continuas ; son , s í , los mas 
propios para renovarla , y para que estas 
dos Naciones destinadas á estar siempre 
unidas así por la conformidad de las vir­
tudes sublimes que han mostrado al U n i ­
verso , como por la sangre de sus Reyes, 
vuelvan á excitar el odio escondido e n ­
tre las cenizas con daño recíproco de am­
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bas , y complacencia de sus enemigos. 
Tampoco es este el modo para aumen­

tar el crédito de la Encyclopedia, obra 
magnífica, destinada á ser el depósito fiel 
de los conocimientos humanos. ¿Se habrá 
podido persuadir Mr. Masson que no hay 
en Francia Españoles capaces de demostrar, 
la falsedad que se les imputa ? ¿Ha ima­
ginado que sin mas instrucción que la que 
ha sacado de historias viejas olvidadas, se­
rá suficiente su estilo amargo y mordaz 
para persuadir es verdadero el retrato que 
nos presenta ? Si hubieran dirigido su p lu­
ma la delicada crítica que debe profesar , y 
el deseo de escribir una obra exácla y pun­
tual , hubiera acudido á las legítimas fuen­
tes en vez de consultar las adulteradas y 
falsas. Mas no : él sabia muy bien quan 
insuficiente es su instrucción , y sin duda 
se diria á sí mismo : yo jamas he estado en 
España , ni he leido las obras de los Espa­
ñoles , ni entiendo su l e n g u a : ignoro las 
sabias disposiciones que el Monarca actual 
ha dado y está dando todos los dias para 
promover la agricultura , el comercio , las 
ciencias y artes , y en fin para aumentar 
la felicidad de sus vasallos : apenas he oido 
hablar de las Sociedades patrióticas , cuyo 
establecimiento en las Ciudades principales 
excita cada dia mas el espíritu nacional, 
ya muy dispuesto para tomar el mas eleva-
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4 
do vuelo , y hacerse digno de los elogios 
debidos á las Naciones mas distinguidas. 
Mr. Masson reflexionaría todas estas ver­
dades ; pero él ha querido ser Autor de 
algunos artículos de la Encyclopedia : sabía 
bien que las expresiones exageradas son 
las que mas excitan la curiosidad : que el 
público recibe con gusto todas las invectiva;; 
y por tanto se determinó á presentarle una 
que pareciese el golpe eléctrico adminis­
trado por su humanidad á los paralíticos 
Españoles. 

A estos, p u e s , corresponde desengañas 
al público , y darle una idea exádla de la 
aflual generación. E l justo resentimiento 
que me han inspirado los insultos de Mr. 
Masson , me ha animado á combatirle; 
pero haciendo tantos años que estoy ausen­
te de mi patria , careciendo de los libros 
necesarios , y no habiéndome jamas exer-
citado en el arte de escribir , veo que mis 
fuerzas san poco proporcionadas á la bon­
dad de mi causa , aspirando solamente á 
delinear un débil bosquejo que una pluma 
hábil pintará gloriosamente. Si me encargo 
del dulce honor de vengar mi patria , so­
lamente lo hago implorando la condescen­
dencia de aquellos que pesan la intención, 
las circunstancias y razones , y son indul­
gentes con el estilo. 

El amor propio y el honor , estos dos 
gran-



5 
grandes móviles de toda elevación , á los 
que debemos todas nuestras virtudes, se es­
tremecen á presencia de la calumnia , y su 
indignación tiene fatigada nuestra alma , 
hasta tanto que se manifiesta la verdad. 
Aunque los Españoles fueran tales como 
los representa Mr. Masson , la poca mode­
ración con que les objeta sus defectos 
bastaría para que el pundonor nacional se 
resintiese justamente ; pero quando al tono 
mas insultante se añade la falsedad , enton­
ces el amor de la patria debe pedir satis­
facción al público. Voy á recorrer suce­
sivamente los diferentes puntos sobre que 
mas ha insistido Mr. Masson. 

CIENCIA MILITAR. 

IT 
JLjxáminemos desde luego si la ciencia 
militar de los Españoles merece el despre­
cio que Mr. Masson ha expresado en las 
cláusulas siguientes, que son copiadas lite­
ralmente de su obra. 

» N o se encontrará hoy tal vez un G e -
jjneral comparable á los de otra N a c i ó n : 
?>no se hallará un solo Artillero : sin el 
"socorro de otras Naciones nada tiene de 
« l o que es necesario para hacer un sitio & c . 

Y o podria preguntar si un Diccionario 
Geográfico debe destinarse á incluir una 
declamación contra la pericia militar de una 
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Nación, j Qué tiene que ver la posición de 
nuestras Ciudades con la celebridad de 
nuestros Generales ? Pero Mr. Masson no 
ha tomado por modelo á Mr. Mentelle (i) : 
para él la Geografía es una ciencia acce­
soria : su erudición y sus sarcasmos le 
consuelan de sus errores y contradiccio­
nes. (2) 

N o 

(1) Mr. Mentelle , autor de la Geogra­
fía moderna de España , es digno de los 
mas altos elogios. Es verdad que el suple­
mento que se ha añadido á su obra no es 
exáfto quando habla de la Colonia de 
Sierra Morena ; pero se conoce que estas 
noticias le fueron comunicadas por gentes 
que le engañaron , y no se le debe imputar 
lo que en esta parte se puede reprehender. 

(2) Mr. Masson debe convenir que se 
contradice en los pasages siguientes. 

5 6 j La España, 
carece de Matemá­
ticos , Físicos , As­
trónomos , Natura~ 
listas Se. 

; 6 ; Las artes 
están arruinadas en 
ella. 

$6j L a España 
cuenta ya algunos 
Sabios célebres en la 
Física , Historia na­
tural & c . 

566 Muchas gran­
des Ciudades han le­
vantado fábricas de 

seda. En Guadalaxara 

y 
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y Escara i se fabrican 
paños finos y escar­
latas : en Madrid 
cintas , sombreros, 
tapices , porcelana. 
Toda la Cataluña re­
suena con el estrépi­
to de sus fábricas. En 
S. Ildefonso se hacen 
muy bellos espejos. 

$66 Los Espa- 565 Se han abier-
ñoles son indolentes to caminos magní^ 
y perezosos : una fieos y canales : los 
gravedad ociosa es su campos están mejor 
carátler distintivo. cultivados. 

565 Nada tiene 565; E n muchos 
de lo que sería ne- lugares se fabrican 
cesario para hacer armas y se funden 
un sitio. cañones. 

566 Esta Nación, 567 Pero con 
al presente paralíti- un nuevo esfuerzo , 
ca , es la mas igno- ¿quién sabe á qué 
rante de la Europa, punto se puede ele­

var esta Nación so-
bervia? 

A 4 L a 

N o obstanse si supiera quan difícil es 
de apreciar el mérito de un solo individuo, 
hubiera sido mas contenido en el juicio , 
que ha querido hacer de cada una Nación. 

¿Se-
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5 6 ; Toda obra 
extrangera es dete­
nida y juzgada. Un 
pueblo que pide á un 
Frayle la libertad de 
leer y pensar Se. 

555 La España 
es pobre , y débil en 
lo interior. 

466 Pobre envie­
dlo de sus tesoros. 

• 565 En sus der­
rotas se conoce su 
ignorancia en la 
Marina. 

560 Se cuentan 
en toda España , y 
en las Canarias 1 1 7 
Catedrales. 

$66 La Filosofía 
rebatida sin cesar ha 
penetrado en fin era 
este Reyno , y ha 
destruido ya gran 
multitud de preocu­
paciones. 

667 Las rentas 
nacionales , tan limi­
tadas en otro t iem­
po , ascienden en 
nuestros dias á 
170,000,000. 

559 La Marina 
formidable de E s ­
paña. 

En la misma pági­
na se halla la enume­
ración de los Arzo­
bispados y Obispa­
dos, y se cuentan 59. 

Véanse aqui algunas otras aserciones de 
Mr. Masson , que prueban su poca ins­
trucción. 

Las 

¿Será necesario advertirle que el talento 
puede vivir y morir desconocido , y que 
los hombres mas excelentes no son nada, 
si no hay ocasión en que puedan manifes­

tar 



tar su mérito ? Conoceríamos hoy á Suffren 
y á Galvez sin la última guerra ? ¿Quién 
los hubiera podido colocar antes en la a l ­
tura á que los ha elevado su pericia y ac­
tividad ? 

E s -

561 El libro de 
un Protestante está 
proscripto de dere­
cho : trate de la ma~ 
teria que quiera,bas-
ta que el Autor sea 
Protestante. Toda 
obra extrangera es 
juzgada : si es in­
sulsa y ridicula, co­
mo no debe corrom­

per mas que el espí­
ritu , se la dexa en­
trar en el Reyno : si 
es sabia , atrevida y 
reflexiva , es que­
mada. 

565 Un libro im­
preso en España 
sufre regularmente 
seis censuras antes 
de salir á luz. 

565 En todas 
partes la seda es 

abun-

LasBibliotecas pú­
blicas y particulares 
de España están com­
puestas de las mejo­
res obras de Europa. 
Se vende pública­
mente la Encyclope-
dia & c . N o obstante 
el Gobierno no per­
mite que se introduz­
ca lo que puede per­
judicar al buen or­
den , costumbres y 
Religión. 

Solamente se ne­
cesita una. 

En todas . 
to todas las 

excep-
Provin-

cias 
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abundante. 

<¡6j Se cultiva el 
arroz en Cataluña. 

567 Las mesas 
mías opulentas no 
están libres de la 
nota de poca limpieza. 

; 6 i Los Espa­
ñoles acostumbran 
comer carne en Vier­
nes , con tal que sea 
de los intestinos ó ex­
tremidades del ani­
mal. 

( 1 ) El Duque de Montemar ha dado 
en este siglo el primer exemplo de hacer 
prisionero un Exército. Después de la b a ­
talla de Bitonto suplicó al Duque el G e -

ne­

cias del Norte, y casi 
todas las del centro. 

Solo se cultiva en 
el Reyno de V a l e n ­
cia. 

U n extrangero 
mal acogido puede 
haber imaginado es­
ta obgecion. 

L a abstinencia de 
carnes es absoluta el 
Viernes : igualmen­
te que la permisión 
el Sábado. 

España había gozado por espacio de 
30 años de una profunda paz , interrumpi­
da únicamente por una sola campaña. ¿ E n 
qué vienen á parar todos los Generales del 
mundo en un espacio tan largo? ¿ N o s han 
faltado Héroes en tiempo de nuestras an­
tiguas guerras y en las últimas de Italia? 
¿ Y dexando á parte á aquellos , no se vio 
en éstas al Duque de Montemar, (1 ) triun-

fa-
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neral enemigo , que le prestase un Of i ­
cial para que llevase la noticia de su der­
rota á Viena. 

( i ) E l Marques de la Mina manda­
ba en Italia el Exército Español combina­
do con el Francés , que estaba á las órde­
nes del Príncipe de Conti. Este fue el que 
.en la batalla de Olmo hizo este razona­
miento sublime : Amigos míos , Españoles 
sois , y los Franceses os miran. Dexó ex­
celentes memorias sobre la guerra de S i ­
cilia de 1 7 1 0 , y sobre la de Italia de 1734. 

fador famoso en Bitonto ; al Marques de 
la Mina ( i ) que escribía tan bien como pe­
leaba ; al Duque de Atrisco , tan brillante 
en Camposanto ; al Conde de G a g e s , en 
fin , baxo cuyas órdenes sentía el gran F e ­
derico no haber hecho una campaña ? E s ­
tos grandes hombres desaparecieron duran­
te la paz : pero si Mr. Masson quiere re­
pasar la lista de los anuales Generales, 
quizá hallaría un nombre digno de su es­
timación ; y tal vez se acordaría que el 
hombre de Estado , que hoy es Embaxador 
en Francia , ha llegado á los supremos ho­
nores militares por los talentos que ha mos­
trado en varias guerras de este siglo. 

Mr. Masson no podrá negar que los 
bravos Oficiales, que con fuerzas tan des-

igua-
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í i ) Su paciencia en las guerras de Ita­
lia y de Portugal admiró á los Franceses. 
Los vieron freqüentemente pasar jornadas 
enteras sin pan, agua ni cama , y sin que se 
oyese en su campo la menor murmuración; 
jamas hubo ninguna revolución , siempre 
la mayor obediencia. Esta causa de admi­
ración acaba de renovarse durante el sitio 
del Castillo de San Felipe : los Soldados 
Franceses , Alemanes , Suizos , Suecos , Ir­
landeses que se hallaban en esta expedi­
ción no pudieron , á pesar de todo su zelo, 
competir en paciencia con los Españoles, 
•cuya sobriedad y constancia infatigable en 
los trabajos han causado admiración y deses­
peración en todos sus aliados y compa­
ñeros. 

iguales acaban de distinguirse en la Amé­
rica meridional , son Españoles : no dirá 
que hemos tomado de los Extrangeros los 
Ingenieros de Mahon y Panzacola ; que 
ha sido preciso buscar Artilleros de fuera 
de España; que la disciplina ( i ) y cons­
tancia de las tropas se han desmentido en 
Europa ó América. Que pregunte á sus 
nobles aliados , tan dispuestos á celebrar 
el mérito de los hombres distinguidos , c o ­
mo acostumbrados á sus propios lauros; 
que pida testimonio al conquistador de las 

A n -



Anti l las , y escuche en silencio su juicio 
sobre los Galvez , los Cagigales y otros de 
esta naturaleza. ¿Dirá acaso que el corto 
número de los empleados en esta guerra no 
basta para establecer una prueba general? 
Pero si , por dicha de la humanidad , so­
lamente una parte de nuestros guerreros se 
ha podido distinguir por sus talentos , ¿ será 
justo condenar ó despreciar á los que no 
han sido llamados á la felicidad de d e ­
fender la patria ? Nuevas ocasiones pro­
ducirán en España nuevos Héroes. Quan-
do se necesita emplear á los hombres s 

se los encuentra , en quanto lo permiten 
las casualidades , y una multitud de obstá­
culos difíciles de prevenir , dependiendo de 
tantas circunstancias, ( i ) ¿Probaremos no 

obs-

( i ) España posee un Exército verdade­
ramente nacional. Los Regimientos se com­
ponen enteramente de ciudadanos honra­
dos y labradores quintados , que pagan á su 
patria el tributo debido , y defienden sus 
posesiones conservándola. Su enganche es 
por 8 años , durante el qual tiempo tienen 
facultad de poder visitar sus hogares. Los 
pensamientos de esta especie de hombres 
tan superior son proporcionados á su con­
dición , y deben asegurar los sucesos de la 
Monarquía. 

Aña» 
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Añadiré aqui que en ningún pais t ie­
ne el simple Soldado una certeza de for­
tuna á un tiempo tan brillante y sólida. 
E l que ha servido 3 5 años tiene de dere­
cho su retiro de Of ic ia l , y una pensión de 
400 libras. Pero antes de este término tan 
dilatado , goza á los 15 años de servicio 
de un sueldo mas fuerte , que se aumenta 
á medida que se acerca á la última época. 
L a formación de este Exército , y todos es­
tos excelentes reglamentos se han hecho 
en el reynado actual ; así como las provi­
dencias que se han tomado de algunos años 
á esta parte para la instrucción de la N o ­
bleza militar, y a con las escuelas de Ca­
detes establecidas en los Regimientos , y a 
con los Colegios militares , en que se apro­
vechan de todas las luces de este siglo. 

Una forma inalterable de ordenanzas, 
cuya observancia está confiada á un C o n ­
sejo de Guerra permanente , es también 
una de las ventajas de España. En fin las 
excelentes escuelas de Ingenieros y Arti­
lleros establecidas en Barcelona y Segovia 
deben producir mas de un Artillero é I n ­
geniero , diga lo que quiera Mr. Masson. 

obstante á Mr. Masson que la España no 
tiene ninguna necesidad , como él cree , de 
sus vecinos para hacer un sitio ? ¿ Le ad-

ver-



vertiremos que España posee la mejor pól­
vora , el mejor hierro; que los pertrecho 5 

están multiplicados en todas las Provincias» 
que los cañones , los morteros , y todas l a s 

armas posibles se fabrican en los bel lo s 

establecimientos de Sevilla y Barcelona? 
¿ Q u é necesidad hay de que las otras N a ­
ciones suministren á España lo que ella po­
see con tanta abundancia como perfección? 

MARINA. 

IPasemos á nuestra Marina. La España 
debe ( dice Mr. Masson) la construcción 
de sus navios á los Extrangeros : no se ve 
en ella la maniobra marítima que admira­
ba al Ingles. Se conoce en sus derrotas su 
ignorancia marítima. 

Y o quisiera ahora que fuese posible ha­
cer hablar al célebre D . Jorge Juan , cuyo 
nombre es conocido así en Francia como 
en España. ( i ) E l lector estaria entonces 

en 

( i ) El monumento erigido en Madrid 
á D . Jorge Juan en su sepultura ( en la 
Iglesia de S. Martin ) prueba por la ins­
cripción adjunta la parte que este hombre 
célebre tuvo en la construcción de nuestros 
navios. Se lee en e l l a : 
Domito noves structura navibus mari ,&c. 
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(1) Se ha dichoque nuestros nuevos va-
geles eran mas veleros ; y los antiguos 
mas propios por su capacidad para los v ia-
ges largos. 

(2) Este cuerpo de Constructores é In­
genieros de Marina se compone de un In­
geniero General, de un Ingeniero Director, 
que es Brigadier , de dos Ingenieros en Ge-
fe , que son Capitanes de Navio , y de cin­
co Ingenieros en segundo, que son Capi­
tanes de Fragata. 

en estado de pesar las razones alegadas en 
pro, y en contra de la antigua y nueva 
construcción Española ; la primera nos es 
propia , la segunda se nos ha trahido. Cada 
una tiene sus partidarios ; y las dos tienen 
sus ventajas y sus inconvenientes, (i) 

D e qualquier modo que se empleen en 
lo sucesivo nuestras excelentes é incor­
ruptibles maderas , se engaña Mr. Masson 
en asegurar que debemos nuestros navios 
á los Extrangeros. L a distinción de antigua 
y nueva construcción bastaría para c o n ­
vencerle de lo contrario , si la existencia 
de un cuerpo permanente de Construdto-
r e s , único en Europa , no fuese la mejor 
prueba. (2) 

Se ve , dice Mr. Masson , la ignorancia 
de esta Marina en sus derrotas. 



¿ Y qué derrotas son las que ha pade­
cido esta Marina en la última guerra ? To­
das nuestras desgracias se reducen á la pér­
dida de algunas fragatas , q u e , después de 
haber peleado con v a l o r , se rindieron á 
fuerzas superiores; sin contar el fatal su­
ceso del mes de Enero de 1 7 8 0 , en que 
perdimos 6 navios. Pero es necesario ha­
cerse cargo de todos los azares que se 
reunieron contra nosotros : el número tri­
plicado de Ingleses ; las órdenes repetidas 
que no pudieron llegar á nuestro Coman­
dante } el tiempo nubloso que no permi­
tía la retirada á nuestra armada. Todo es­
to puede añadir Mr. Masson á los elogios 
que hicieron nuestros mismos enemigos de 
la defensa larga y obstinada de nuestros 
navios. 

L a desgracia que han experimentado 
nuestros valerosos aliados en las Antillas 
no hay duda que ha dexado entero todo 
el honor de su Marina 5 y que esta derro­
ta no ha podido obscurecer el valor nacio­
nal tan brillante y conocido en todas las 
partes del mundo. 

Después de haber hecho á la Marina 
Francesa toda la justicia que se le debe, 
no es necesario para nuestra gloria repetir 
el combate de Tolón de 1 7 4 4 : solamente 
hablaremos de la acción del mes de Octu­
bre de 1782, Es constante que la esqua-

B dra 
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dra Española reunida á la Francesa , de 
la qual solos n navios tuvieron parte en 
el combate, no igualaba en número á la 
Inglesa. Por orden del General Español se 
trabó el combate : las maniobras fueron 
mandadas por é l , y él fue el que obligó 
á los Ingleses á retirarse apagando sus fa­
roles , y el que los hizo perseguir en su 
retirada. ¿Mr. Masson inferirá de este com­
bate , que la ignorancia de la Marina Es­
pañola se conoce en sus derrotas? 

Este corto número de reflexiones no me-
rece ciertamente el nombre de justificación: 
pero es suficiente para que el lector im­
parcial se persuada , que Mr. Masson ha 
calumniado la ciencia militar de los E s ­
pañoles. 

« L a s artes , dice Mr. Masson , están 
«arruinadas en España : el vano Español 
»se avergüenza de ser instruido , de v ia-
»>jar y de tomar alguna cosa de otras N a -
«ciones. Mas las ciencias que desdeñadlas 
»artes que desprecia, & c . " 

La indignación y el desprecio agitan 
mi ánimo; pero reprimiré sus movimientos: 
y o haré callar el amor de la patria , y de-
xaré hablar á la verdad sincera y á la Cer­
tidumbre que tengo de los progresos que 
ha hecho y hace cada dia mi Nación. Los 
Españoles confiesan ingenuamente que t o ­
davía no son los que deben ser j y que 

si 



* 9 
s! no igualan á otraá Naciones , pueden 
creerse superiores á a lgunas: pero se atre­
ven á lisongeatse que algún dia se han de 
elevar hasta rayar con las primeras. 

Si Mr. Masson no intentara darnos el 
retrato exacto de la España actual : si dixe-< 
ra que solo queriá hacer el del último si­
glo , quizá le estaríamos obligados ; pues 
esta ventufa sería un nuevo medio de c o ­
nocer el mérito de los que tanto quiere 
ultrajar. Porque conviniendo en que los 
Españoles reconocen la ágená ventaja erí 
diferentes obgetos , no podemos disimular 1 

al mismo tiempo $ que sus esfuerzos mere­
cen mas elogios que ninguna otra Nación 
de las mas distinguidas i y para probarlo 
véase lo que era al principio de este siglo 
la España Comparada con la Nación mas 
brillante entonces. 

E n ésta la industria é ilustración esta­
ban en su mayor actividad : en aquella 
todo era olvido y abandono^ L a una pro­
tegía todas las artes y ciencias , y gozaba 
y a del fruto que debe resultar dé un dis­
creto estimulo : los impedimentos que em­
barazaban á la otra no lá permitían acu­
dir á ias fuentes de la pública felicidad. 
E n fin todo era vigor y energia en nues­
tros vecinos : todas las producciones anun­
ciaban la perfección de la estación madu­
ra qué en ella rey naba; quando eri España 

B 2 ape-
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apenas quedaban algunas semillas para fe­
cundar de nuevo los espíritus, era precisa 
una nueva creación. 

Supuesto este estado de las cosas , vea­
mos los progresos que después se han he­
cho de una y otra parte : y sin olvidar los 
grandes obstáculos que los Españoles han 
hallado en las preocupaciones que los opri­
mían , demos el premio á la que mas se 
haya aplicado y esforzado para elevarse , y 
que haya experimentado mas contradiccio­
nes. Pero en semejante paralelo con difi­
cultad se evitaria la apariencia de parcia­
lidad ; y asi nos reduciremos solamente á 
parar la vista por nuestro estado actual. 

BELLAS ARTES. 

<L-/omencemos por las Nobles Artes , que 
según nuestro autor han desaparecido en­
teramente en España. 

Quando se hallan en una Nación los 
establecimientos públicos mas multiplica­
dos , para aumentar los progresos de su 
ilustración 5 quando derrama sus tesoros, 
para hacer que estos sean los mas brillan­
tes de la Europa , no se puede decir con 
razón que esta Nación se desdeña de la 
instrucción, y mira con desprecio lo que 
compra á tanta costa. Pregúntese á todos 
los viageros imparciales que han corrido 

la 
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la España , si en Madrid , Zaragoza, Va­
lencia , Barcelona , Sevilla y en otras mu­
chas Ciudades, no hay Academias de Dibujo, 
Arquitectura y Pintura, y si no están em­
pleados en ellas con grandes • sueldos los 
Maestros mas excelentes. D e ellos se sabrá 
todo lo que la magnificencia ilustrada de 
nuestro Soberano, y su amor á las Artes, 
le han inspirado para estimularlas. Ellos 
dirán que los sugetos principales de la N a ­
ción imitan á su Rey en los esfuerzos para 
facilitar los medios de llegar á la perfección 
en todo género. ¿ Y quién creerá que estas 
buenas intenciones no han surtido aun nin­
gún efecto ? Permítaseme dar algunas 
pruebas de nuestros progresos. 

-5. o desearía persuadir desde luego á Mr. 
Masson que los Españoles han hecho a l ­
gunos progresos en la Arquitectura. L e 
pudiera decir aqui que quando la Francia 
apenas comenzaba á producir algunos me­
dianos Arquitectos, la España habia ya pro­
ducido á D . Diego de Silva , Berruguete, 
Cobarruvias, que habian construido la C a ­
tedral de G r a n a d a , el Palacio y Hospital 
de Toledo 5 edificios admirados aun hoy 
por los Extrangeros. Es muy posible que 
Mr. Masson no esté instruido en lo que per-

ARQUITECTURA. 

B 3 
te-
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tenece á k Arquitectura de España , pues 
no lo estaba Voltaire. E l Escorial , dice 
és te , fue fabricado por los planes de un 
Francés. Voltaire ignoraba que existe en 
España una. medalla acuñada por orden de 
Felipe II que representa por un lado el 
busto de Juan de Herrera de Toledo , cons­
tructor del Escor ia l , y por el otro la pers­
pectiva de este magnifico edificio : ignora­
ba que los planes originales , delineados 
por Herrera , existen en la Biblioteca del 
Escorial, (i) Pero sin gastar erudición para 
probar nuestras riquezas , preguntemos á 
M r . Masson si ha visto los diferentes edi-
.jficios que han construido últimamente en 
Madrid Rodríguez , Villanueva , Arnal, 
Gaseo y otros muchos sugetos distinguidos. 
Sepa que nuestras Academias no carecen 
rii de profesores ni de libros , (2) que la 

de 

(1) E l Presidente de Thou fue quien 
engañó á Voltaire , y Mr. de Thou pudie­
ra haberse acordado que á la sazón no era 
regular se encargase á un Francés seme­
jante monumento, 

(2) D . B e n i t o Bails acaba de publicar 
una obra sobre la Arquitectura , que con­
tiene todo lo que es posible saber sobre la 
decoración , solidez y comodidad de un 
edificio. Desciende por menor á las reglas 

parí 
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particulares , que son propias de las Ig le­
sias , Hospitales, Cárceles , Almacenes pú* 
bucos 'y Teatros. 

B 4 

de Madrid ofrece á nuestros jóvenes E s ­
cultores la colección de los mejores mode­
los : que está adornada de planes y dise­
ños hechos y regalados por el Príncipe de 
Asturias y el Infante D . Gabriel ; y que 
este extímulo tan superior á los demás, es 
á saber 5 el exemplo de nuestros Príncipes, 
nos debe prometer la perfección. 

PINTURA. 

E s p a ñ a , que en otros tiempos produxo 
á Velazquez , Murillo , Ribera , Ribalta y 
otros muchos Pintores admirables , á pesat 
de la posesión de los mejores originales, 
de las escuelas mas famosas, ha visto se­
pultarse todas las bellas artes : por último 
ha dispertado de este letargo y admira hoy 
los talentos de Vergara , B a y e u x , Maella 
& c . Nosotros hemos visto á estos célebres 
artistas perfeccionarse con el estudio de la 
naturaleza , de los grandes modelos , y 
sobre todo por las lecciones vivas del fa­
moso Mengs , el Rafael moderno , Pintor 
admirable que ha adornado con sus pro­
ducciones el Palacio de nuestros Reyes y 

las 



24 

(i) L a Virgen del Pez, 

las casas particulares, Los que desearen 
conocer el fondo de riquezas que la España 
posee pueden leer la obra de D . Antonio 
Pons , Secretario perpetuo de la Academia 
de las Bellas Artes. El patriotismo de este 
excelente Ciudadano no le impide el juzgac 
con la mayor imparcialidad y crítica mas 
segura todas las obras de sus compatriotas. 

GRABADO. 

S e han visto en París las láminas del Sa» 
lustio, las de la obra de B a y e r , las del D . 
Quixote & c . Se ha visto la de un celebra 
quadro de Rafae l , (i) los retratos de Car­
los V y del Rey actual. El gusto y deli­
cadeza de estas diferentes obras y de otras 
muchas que aun no se conocen en Francia, 
prueban que Carmona , Selma , Montaner 
& c . lexos de estar sepultados en un sueño 
aletargado, aspiran con sus desvelos y 
trabajos á los elogios debidos á los mas dis­
tinguidos Artistas. Por lo que hace al gra­
bado de piedras y medallas véanse las 
obras maestras de Prieto , G i l , Sepulveda, 
Cruz & c . Si nuestras estampas no igua­
lan aun á las de Bartolozzi , Strange & c . 
nuestras medallas y piedras grabadas pue­

den 
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(i) Francisco Amb. Didot el mayor. 
Impresor en Par ís , dio en 1778 un testi­
monio público de su admiración de esta 
bella edición , que mira como una obra 
maestra de execucion typográfica, en una 
nota inserta á la pag. 90 de los Prolegóme­
nos que Mr. de Villoison puso al principio 
de la Fábula pastoral de L o n g o , impresa 
en París á costa de Guillermo de Bure. 

den competir con las mejores produccio­
nes de Europa. 

I MP R ENTJ. 

¡slPodré yo pasar en silencio los pasmosos 
progresos de los Españoles en el arte de la 
Imprenta? Toda la Europa ha visto con ad­
miración la bella edición de la traducion de 
Salustio por el Infante D . Gabrie l , impresa 
por D. Joaquín Ibarra. (i) Punzones , ma­
trices , fundición de caracteres, pape l , to­
do se fabrica en España, no solo en M a ­
drid , sino también en otras muchas Provin­
cias, donde las prensas Españolas han pro­
ducido ediciones casi tan bellas como la 
de Salustio. Véanse las obras de V i v e s , el 
tratado de las monedas Samaritanas de Ba-
y e r , y la sobervia edición que se está ha-

cien* 
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I IViLr. Masson que no ha visto las fábri­
cas de tapices de M a d r i d , sabe que las 
obras que salen de ellas se tendrían por 
de Gobelins? ¿Conoce nuestros tapices T u r ­
cos , superiores á los legítimos ? 

Mr. Masson no ha dexado de hablar de 
la fábrica de espejos de S. Ildefonso : ¿pe­
ro no dice que en ningún pais se fabrican 
como alli espejos de 162 pulgadas de lar­
go sobre 93 de ancho y una de grueso, sin 
que tan prodigiosa grandeza perjudique á 
su perfección'. E n S. Ildefonso se hacen 
todas las obras posibles de cristal: se po­
see el arte de dorarlos á fuego , y los obre­
ros son por la mayor parte nacionales. Tam-

(1) N o debemos olvidarnos aqui de D o n 
Antonio Sancha : el número y perfección 
de las obras que ha impreso , es conocido: 
y o no pondré aqui la lista ; pero conviene 
se sepa que él es quien se ha encarga­
do de dar la Encyclopedia en Español , y 
la confianza que tienen de él ha hecho 
que halle una cantidad suficiente de Sus-
criptores, para poder concluir su empresa. 

bien 

ciendo actualmente de la historia de Es­
paña, ( i) 

MANUF ACTURAS. 



bien podemos hablar de nuestras bellas fá­
bricas de acero , de las de armas de V i z ­
c a y a , de Toledo , de la M a n c h a , de C a ­
taluña. Todo el mundo conoce los fusiles 
excelentes que se hacen en España, cuya 
seguridad es igual á la belleza del trabajo. 
Son conocidas las estofas de Valencia y de 
Talavera , nuestros encaxes, nuestras fábri­
cas de sedas , á las que damos lustre con 
la misma perfección que nuestros veci­
nos. ( i) 

Pero y o hago aquí alto para preguntar 
si Mr. Masson es culpable de ignorancia ó 

da 

(i) Véase aqui una anedofta , que prue­
ba que los Españoles no se han desdeñado 
á veces de instruirse entre los Extrangeros, 
D . Joaquín Manuel Fos veía con desespe­
ración que á pesar de todos sus esfuerzos 
no podía dar á las telas el color que a d ­
miraba en las fábricas de algunas N a c i o ­
nes. Desapareció un dia , mató su caballo, 
manchó sus vestidos de sangre , para per­

suadir su muerte á los Extrangeros y com­
patriotas. Visitó entonces disfrazado todas 
las fábricas de Francia é Inglaterra; sor­
prendió gran número de secretos preciosos; 
y asegurado con repetidas experiencias, 
que los poseia, volvió á enriquecer su pa­
tria con sus descubrimientos. 
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de infidelidad: ó si mas bien su afición á 
la España le ha empeñado en sentar tan­
tas opiniones extravagantes, baxo el segu­
ro de verlas refutar con la mayor facili­
dad : porque en fin podia tener buen con­
cepto de los Españoles , y conocer al mis­
mo tiempo que ignoraba los felices progre­
sos que hacen cada dia. Asi se puede a l a ­
bar de que les ha dado una ocasión opor­
tuna de hablar de sí mismos con aplauso, 
quando los acusa de la ignorancia mas pro­
funda al mismo tiempo que la ilustración 
se propaga por todas partes; negándoles 
hasta la voluntad de salir de su vergonzo­
sa apatía , quando ellos nada omiten, pa­
ra apropiarse todos los descubrimientos úti­
les en las ciencias y artes ; quando nuestro 
R e y mantiene en Roma y en Paris gran 
número de sugetos distinguidos , que sacan 
de su patria talentos muy adelantados con 
lo que en ella han adquirido; en fin quan­
do los sugetos principales de la Nación 
contribuyen á este fin con su Monarca , se­
ñalando premios al trabajo y al mérito. 

Priestley abre una nueva carrera á los 
Físicos con el análysis de diferentes espe­
cies de a y r e s ; y los Españoles pasan á In­
glaterra para estudiar la doctrina de este 
excelente observador: otros pasan á Paris 
con el mismo obgeto , y trahen á su patria 
los frutos de su viage , añadiendo á este 

b e -
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(1) D . Joseph Viera Arcediano de Fuen­
te Ventura es el autor de este poema , y 
de otra sobre la máquina aerostática. Este 
es también el que nos ha dado la Historia 
de Canarias , los elogios de Felipe V y el 
T o s t a d o , premiados ambos por la Acade­
mia Española. 

(2) Se han abierto en Madrid y Barce­
lona suscripciones para repetir las expe­
riencias: se ha publicado una obra sobre 
el modo de dirigir la máquina. El Sr. In­
fante D . Gabriel se ha aprovechado de es­
ta nueva invención , y la ha protegido. 

de 

bello descubrimiento (que celebran (i) con 
un poema) sus propias observaciones. 

El Sr. Vera halla el modo de elevar el 
agua con una cuerda sin f i n , y nosotros 
añadimos esta invención á lo que se prac­
ticaba en España mucho tiempo antes , es­
tableciéndola en Aragón y en otras Provin­
cias. Si la Francia posee los primeros na­
vegantes aéreos ; si existen en Paris estos 
hombres intrépidos, que han dado la últi­
ma prueba de la ambición del espíritu hu­
mano ¿ el entusiasmo que debía inspirar este 
nuevo prodigio , no se ha apoderado tam­
bién de los Españoles ? (*) 

Vuelvo á nuestras manufacturas. Si Mr. 
Masson quisiera consultar á los Fabricantes 

de 
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de León & c . y á otros Comerciantes Fran­
ceses & c . éstos le instruirían de las pérdi­
das que experimentan en su comercio des­
pués que los Españoles han aumentado el 
suyo , y de la diferencia enorme de las; 
Utilidades que sacaban al principio de este 
siglo , y las que sacan al presente. N o es­
tamos ya en aquellos tiempos infelices, erí 
que las guerras continuas habiart agotado 
todas nuestras fuerzas } quando un gobier­
no sin vigor habia abandonado las ciencias, 
las artes y el comercio; quando todo era 
ignorancia , pobreza y desorden* Pero sien­
do la Nación aquella misma que1 habia he­
cho gloriosos á Fernando el Católico y 
Carlos V 5 para restituirla á su vigor , no 
se necesitaba mas que sosegar los alboro­
tos , y que se estableciese la casa de Bor-
bon sobre el trono. N o obstante no era 
obra de un dia el vivificar un imperio' muer­
to : se necesitan muchos años para reani­
mar una grande administración , cuya de­
cadencia ha sido tan larga y tan absoluta 
en todas sus partes, Pero aunque no deci­
mos que la España haya llegado en la in­
dustria á la elevación de la Francia y de 
la Inglaterra; sería aun mas ageno de la 
verdad el quererse atener á la pintura de 
Mr. Masson. N o están las manufacturas en 
e l estado de su infancia , como este autor 
nos lo asegura: las lanas y sedas no' pasan 

en* 



enteramente al Extrangero, pues solamen­
te se le envia lo que nuestras propias fá­
bricas no pueden consumir. A la verdad 
si se considera la cantidad de seda que 
producen Valencia , Granada y Murcia , y 
las lanas de las dos Casti l las; no causará 
admiración que los Extrangeros hallen con 
que sufragar á su necesidad , después que 
los naturales se han abastecido de lo que 
necesitan para su consumo, que no dexa 
de ser considerable, como es fácil de de­
mostrar solo con nombrar las fábricas de 
Guadalaxara , Segovia , Barcelona, Alcoy, 
Valencia, Granada , Toledo y Zaragoza, ( i) 
La mayor preocupación no negará jamas 

á 

( i) En Valencia se cuentan 3300 tela­
res de estofas , que empleando cada uno 
190 libras de seda por a ñ o , consumen 627ÍD 
libras. Los telares de galones , cintas, pa­
ñuelos , medias , & c . consumen 250©; los 
Pasamaneros 1 50© : se ve por este cálculo, 
que sola la Ciudad de Valencia , sin contar 
las otras fabricas de la Provincia , emplea 
1.27Í3) libras de seda , que ocupan casi 
25© individuos . de los quales la mayoe 

parte son mugeres y niños. 

La fábrica de Alcoy consume de 12 á 
1 3 mil quintales de l a n a , y hay también 31 
fábricas de papel. 
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á estas fábricas la justicia que les es d e ­
bida por la bondad y hermosura de sus 
obras , sin hablar de la superioridad de las 
primeras materias. Nuestros damascos, ta­
fetanes y xergas gozan de una grande pre­
ferencia en toda la Europa. Compárese la 
vicuña , la escarlata , todos los panos finos 
de España con la calidad y precio de los de 
otras N a c i o n e s , y decidan los hombres im­
parciales. 

Es cierto que la extensión de nues­
tros dominios en América nos obligará por 
largo t iempo, ó quiza siempre , á emplear 
la industria de nuestros vecinos , aun quan­
do la preocupación á favor de lo que v ie­
ne de los Extrangeros no dominase en E s ­
paña igualmente que en otros países; pero 
el temor de adoptar una opinión , que po­
dría parecer poco patriótica, no me hará 
desear que la España llegue á abastecer 
al consumo de todos sus vasallos. El oro 
y la plata son la cosecha de mi patria : su 
valor se disminuiría á proporción que el 
grande número de otros efectos hiciese se 
extraxesen los metales que son menos ne­
cesarios á la vida. Aumentándose prodigio­
samente la masa de estos metales , sería 
necesario entonces dar mas oro ó plata por 
una cantidad igual de manufacturas. E n ­
tonces tendrán los Extrangeros mas posibi­
lidad de sostener la concurrencia f y noso­

tros 



tros reincidiríamos en la miseria á que nos 
reduxo el descubrimiento del nuevo mun­
do. Pero este momento fatal está bien lexos 
de nosotros, ni llegará jamas. Cada país 
tendrá siempre un género de comercio su­
perior , y quando todas las Naciones ha­
yan hecho todos los esfuerzos de que son 
capaces, aquellas que hayan tenido mas 
prosperidad por descuido de las otras , po­
drán solamente notar alguna diferencia en 
sus sucesos, (i) 

LI-

(i) Véanse aqui otras pruebas que ma­
nifiestan que las artes no están abandona­
das en España. 

Miguel Redondo én 1 7 7 7 inventó en 
Medina-Celi un nuevo telar , que facilita á 
Un hombre sólo los medios de hacer Jos 
paños mas largos, de suerte que fabrique 
una quarta parte mas , y con mayor per­
fección. 

E l Marques de la Romana inventó una 
máquina que pone en movimiento 4 mo­
linos de harina , y 3 2 sierras para cortar, 
otros tantos mármoles de una vez. 

Joaquín Ardid inventó en 1778 una ro­
mana que señala á un mismo tiempo los 
diferentes pesos de Castilla y Aragón. 

D. Joaquín Fos fabrica cintas superio-
yes , quizá á las de Francia. 

C M i -
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LITERATURA. 

J>espues de este breve alarde de nues­
tras artes y manufacturas, pongamos los 
ojos sobre nuestra literatura. 

N u e s -

Miguel Bayot acaba de poner una fá­
brica , donde se hace todo género de hilos 
de hierro, de cobre, & c . á 10 por loo mas 
baratos que los Extrangeros. 

D. Juan de Prado ha hallado el arte 
de fixar los colores de la seda , y de dar 
á las lanas una finura y blancura admi­
rables. 

Uno de nuestros Generales , D o n Ber­
nardo de Galvez , ha tenido tiempo , en me­
dio de sus grandes ocupaciones , para in­
ventar una máquina , con la qual hace ca­
minar un barco contra viento y marea. 
Se trata de aplicar esta máquina á la d i ­
rección de la aerostática , y los Académicos 
Franceses no parece están lexos de creerla 
útil. 

D . Cándido María Trigueros ha des­
cubierto un género de tierra para fecun­
dar los campos, superior á la natural y á 
las arrific ales. 

D. Alexo del Bosque ha hallado el mo­
do de fundir la platina, & c . 



Nuestra lengua magestüosa ( i ) , que du­
rante los dos siglos de la grandeza de nues­
tra Monarquía participó de su gloria , ex­
perimentó igualmente los efectos funestos 
de la decadencia del siguiente siglo. A l 
principio de éste se hallaba corrompida y 
abandonada 5 la Academia Española se 
encargó de restituirla á su perfección. Se 
fixaron las reglas de la Gramática y Orto­
grafía , y se compuso el Diccionario : de 
modo que al presente hay poco temor de 
extraviarse , habiéndose publicado exce­
lentes modelos ; y los libros escritos con 
tanta pureza como elegancia nos sirven 

mu-

(1) Los Españoles del siglo 15 y 1 6 
tuvieron la sabia advertencia de beber en 
las verdaderas fuentes de la literatura , es­
tudiando las lenguas Latina , Griega , H e ­
brea y Árabe. Alfonso el Tostado nacido en 
1400 poseía todas estas lenguas. Nebrija 
fue el primero que en 1464 renovó el buen 
gusto. La Europa tenia entonces pocos 
hombres que pudiesen compararse con este 
sabio universal , á quien las gentes poco 
instruidas no han querido dar mas título 
que el de Gramático. Al estudio de las be­
llas letras juntó el de la Filosofía y Derecho. 
Nebrija tuvo por succesores á dos hombres 
ilustres , Luis Vives y Arias Montano. 
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mucho mas que las reglas. L a Eloquenda 
y Poesía vuelven de nuevo á ser cultiva­
das : nuestro Teatro se ha enriquecido en 
el Reynado actual con excelentes piezas, 
y han salido poemas sobre infinitos asuntos. 

Véanse los premios anuales de la Aca­
demia de S. Fernando , y lo que en sus 
juntas han leido nuestros Académicos. Ma-
yans , Isla, Feijóo , Bayer nos renuevan 
hoy á aquellos hombres apreciables que en 
los siglos precedentes sirvieron de modelo 
á otras Naciones. Los nombres de Yriarte, 
A y a l a , Valdes , González , Forner , M o -
ratin , Trigueros & c . obtendrán en la E u ­
ropa el puesto que se les d e b e , quando 
nuestra magestuosa lengua sea mas culti­
vada por los Extrangeros. ( i) 

N o 

( i) La lengua Española , tan bella y 
abundante , no tiene la fortuna de ser ha­
blada en Europa : por consiguiente nues­
tras obras no tienen en ella la estimación 
debida. A este primer inconveniente , con­
trario á nuestra reputación , se añade la 
indiferencia con que los mejores ingenios 
han mirado su propia g loria; pues las pro­
ducciones literarias son las que pueden dar 
idea del mérito de sus autores. Tampoco 
la publicación de estas mismas produccio­
nes no .es la prueba única. de la existencia. 

de 



N o puedo dispensarme de celebrar aquí 
al que es el honor literario de los Borbo-
nes , al Sr. Infante D. Gabriel : este digno 
hijo de nuestro Monarca , que habiendo co­
nocido desde muy temprano todas las ven­
tajas de la cultura del espíritu , reúne al 
presente la instrucción mas vasta á un de­
seo insaciable de aumentarla , y caminar á 
la inmortalidad por el amor ilustrado de 
las ciencias y artes. Léase su excelente tra­
ducción de Salustio , y juzgúese de la eru­
dición de este Príncipe por las sabias notas 
con que ha enriquecido esta magnífica obra, 
por la claridad con que ha ilustrado los 

pa-

de las ciencias. ¡Quántos verdaderos sabios 
han desaparecido sin haber hecho gozar á 
su siglo del fruto de sus trabajos y luces J 
Tenemos de esto un exemplo reciente en 
esta Capital en la muerte de Mr. de Jussieu: 
este hombre excelente , tan admirado del 
gran Linneo , no ha dexado ninguna obra. 
Los apasionados de la Botánica sentirán 
eternamente que la modestia de Mr. Jus­
sieu le haya obligado á privar al público 
del fruto de sus tareas y trabajos inmensos. 
E n España hemos perdido en nuestros dias 
á Sarmiento , Mayans , Florez & c . que han 
sepultado consigo tesoros de ciencia y l i ­
teratura. 

ó 3 
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pasages mas obscuros, por sus disertacio­
nes sobre las monedas y armas de todas 
especies de los antiguos Españoles. Si se 
quiere conocer su buen gusto en las artes , 
y el conocimiento práctico que tiene de 
ellas , se puede ver su taller , y Jas obras 
preciosas que por sí mismo hace. ¡ Qué feli­
cidad para mi Nación poseer un Príncipe 
que sabe á un mismo tiempo recompensar á 
los sabios y animarlos con su exemplo! 

Después de haber satisfecho al amor de 
mi patria con estas cortas expresiones, con­
tinuemos en el examen de sus riquezas. 

P O E S Í A . 

JL ermitaseme nombrar aqui á algunos de 
los que cultivan al presente la poesía con 
la mayor distinción. 

D . Tomas de Yriarte ha publicado en 
1 7 7 9 un Poema muy apreciable sobre la 

M ú s i c a , ha traducido el Arte poética de 
Horacio , sus mejores Sátiras , y actualmen­
te está traduciendo la Eneida. Ha compues­
to también Églogas , Romances , Epigra­
mas , Epístolas, Sátiras , Poesías líricas, F á ­
bulas y una Comedia intitulada Hacer que 
hacemos. 

D . Vicente García de la Huerta , miem­
bro de las Academias de Madrid , es autor 
de una buena Tragedia intitulada la Racbel, 

y 
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y de dos tomos de Poesías castellanas y 
latinas. 

D. Ignacio López de A y a l a , profesor de 
S. Isidro , ha compuesto un Poema sobre 
las aguas termales de Archena , y una bue­
na Tragedia intitulada la Numancia. Sus 
Poesías latinas son igualmente conocidas 
que sus versos castellanos. 

El Marques de Palacios ha dado dos 
Tragedias intituladas D . Sancho García y 
Ana Eolena. Ambas están escritas con toda 
la exactitud de las mas severas reglas. 

D . Nicolás Fernandez Moratin es autor 
de la Lucrecia , Hormesinda , Guzman el 
Bueno , y de una Comedia intitulada la Pe-
timetra. Este mismo ha escrito una carta 
histórica sobre el origen de las fiestas de 
toros en España. 

D . Ramón de la Cruz es muy conocido 
por sus entremeses y saínetes que ha com­
puesto para el teatro. 

D . Joseph Vaca de Guzman ha ganado 
dos premios de poesía en la Academia E s ­
pañola : el primero en 1778 por el Canto 
sobre la destrucción de las naves de Cortés, 
que se ha traducido en Francés: el segundo 
e n , 1 7 7 9 por el Canto de la conquista de 
Granada. 

D . Joseph Melendez consiguió el pre­
mio en 1780 por la Égloga compuesta en 
alabanza de la vida del campo. 

C 4 D . 
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(i) Mr. Masson está bien distante de 
creer que la América Española cultiva las 

le-

D. Leandro Moratin mereció el accésit 
por el Canto de la conquista de Granada, 
y otro por la Sátira contra los vicios intro­
ducidos en la Poesía Castellana. El premio 
señalado á este último asunto lo destinó la 
Academia á D. Juan Pablo Forner. 

D . Francisco de Salas ha compuesto 
muchos poemas, entre otros el observato­
rio rústico. . 

D . Félix Samaniego ha compuesto F á ­
bulas Castellanas muy estimadas. 

N o lo son menos las obras de D. Joseph 
Cadahalso. 

La Tragedia de Cortés vencedor en 
Tlascala es de D. Agustín Cordero. 

D . Cándido Maria Trigueros publicó 
sus obras con el título del Poeta Filósofo: 
lia imitado el estjlo de Pope y Addison, y 
su semejanza á estos dos grandes hombres 
es su mayor elogio. Acaba también de pu­
blicar un Poema intitulado la Riada de 
Sevilla. 

': En fin no causará tanta admiración en 
Francia como en otras pa*tes el saber los 
progreros literarios de una Dama Española. 
Esta es la Condesa del Carpió que ha com­
puesto dos Comedias muy buenas, ( i) 

ELO-
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letras : nosotros podemos, no obstante , jac­
tarnos entre otros de D. Xavier Alegre y 
D . Joseph Abad, 

ELOQUENCIA. 

b a s t a r í a aquí para nuestra gloria nom­
brar a D. Gregorio Mayans y Sisear : es­
te sabio escribió en la edad de 20 años sus 
cartas latinas tan celebradas en las aftas 
de Leipsic. El Catálogo de los Escritores 
Valencianos por Vicente Ximeno hace ver 
quanto le debe la literatura en los 82 años 
que ha vivido. Se le puede llamar con 
razón el Plutarco Español. 

D . Gregorio Mayans ha escrito las v i ­
das de grande número de hombres sabios 
é ilustres : es el que ha compuesto la del 
Dean D. Manuel M a r t í , Fr . Luis de León, 
D o n Antonio Solis , Miguel de Cervantes 
Saavedra, Juan Luis Vives, D. Nicolás An­
tonio , Tomas ,Vicente Tosca , & c . Las di­
sertaciones críticas que ha publicado para 
ilustrar varios puntos dudosos de la histo­
ria y antigüedad son inumerables. Quaren-
ta Escritores han sido corregidos y comen­
tados por é l : no obstante jamas perdió de 
Vista su principal obgeto , que era la Juris­
prudencia. Esto se puede juzgar por las 
notas que ha añadido á los fragmentos de 

30 
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HIS-

(1) D . Juan Antonio Mayans es á un 
mismo tiempo discípulo , admirador y ému­
lo de su hermano. Su última obra intitu­
lada llici, hoy Elche : por ella se puede 
hacer juicio de su erudición. 

So Jurisconsultos impresos en 1764 en dos 
tomos en 4 . 0 (1) 

Demos á conocer á D . Antonio Xime-
no. Eloqüencia , Poesía, Matemáticas, Mú-
sica , todas las ciencias se han hermanado, 
por decirio a s i , en este hombre tan apre-
ciable para nuestra patria : todos los cono­
cimientos se hallan reunidos en él. El fue 
primeramente Profesor de Eloqüencia , y 
después de Matemáticas en Segovia : ha 
dado á luz una obra muy estimada sobre 
la música antigua y moderna ; un gran 
número de discursos académicos, y diser­
taciones sobre varios asuntos. 

N o hay Español instruido que no co­
nozca el mérito y obras de D. Tomas Ser­
rano , D. Joseph Francisco Isla , D . R a ­
món Lázaro Dous. Los premios de E l o ­
qüencia señalados todos los años por la 
Academia Española hacen el suficiente 
elogio de Viera, de D . Joseph de Vargas 
&c. 



HISTORIA. 

n 
z - O i a y alguna Nación que posea tantos 
documentos para la Historia como la nues­
tra ? Los Españoles en todos tiempos han 
tenido cuidado de perpetuar la memoria 
de los claros varones de su patria : y es­
te cuidado ha hecho ¡ruchas vects parti­
cipantes de la gloria de sus Héroes á los 
que los han celebrado. Este no es el lu­
gar de habjar de nuestros antiguos His­
toriadores ; pero vemos en nuestros dias 
los trabajos inmensos del Padre Sarmiento, 
del Padre F l o r e z , de Mayans , de los Mo­
hecíanos , de D . Francisco Gerdá , de D o n 
Tomas Antonio Sánchez , ( i) Bibliotecarios 
los dos últimos del R e y . 

E l Padre Isla (2) no es conocido sola-
men-

(1) Don Tomas Antonio Sánchez acaba 
de publicar una colección de Poesías Cas­
tellanas anteriores al siglo 15. Las notas 
con que ha enriquecido su colección mues­
tran la grande erudición de este sabio. 

(2) El Padre Isla ha sido el azote de 
los malos Predicadores que habia aún en 
España al principio de este siglo , como 
Cervantes lo habia sido de los Caballeros 
andantes. Ha sabido manejar tan bien c o ­
mo éste el arma del ridículo con tanta 

gra-
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gracia é ingenio que Fr . Gerundio es com­
parado con D. Quixote. 

Su Historia ha sido traducida en Ale­
mán y en Ingles. Las letras acaban de 
perder con su muerte un sabio, y hombre 
de buen gusto. 

mente por la famosa Historia de Fr . G e ­
rundio que le hace inmortal , pues esta 
obra es digna de compararse con el Qui-
xote : ademas de esto añadió sabias notas 
á la traducción que hizo de la Historia de 
España de Duchesne. Don Joaquín Marin 
ha compuesto la Historia de la Milicia Es­
pañola. El Conde de Campománes la de 
los Templarios. Don Eugenio Llaguno pri­
mer Oficial de la Secretaría de Estado va 
publicando las Crónicas de nuestros Reyes. 

• D. Joseph V k r a acaba de dar á luz la 
Historia de Canarias. D . Antonio Capma-
ni las Memorias históricas sobre la marina, 
comercio y ártts de la antigua Ciudad de 
Barcelona. 

D . Xavier Llampillas en su excelente 
ensayo histórico y apologético ha destrui­
do gran multitud de preocupaciones contra 
la literatura Española. 

Si Mr. Masson hubiera visto esta últi­
ma obra , hubiera aprendido en los dos pri­
meros tomos á hacer justicia á la antigua 

li-
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(1) La España ha tenido también otros 
diferentes. Véase la obra de D. Juan An­
drés sobre el origen , progresos y estado ac­
tual de la literatura. Don Juan Francisco 
Masdeu en su Historia crítica de Epr-.ña: 
D . Tomas Serrano, D . Antonio Xnneno en 
diferentes obras. 

literatura de los Españoles ; y los siguien­
tes tomos hubieran fíxado su opinión de un 
modo mas seguro sobre la literatura mo­
derna, (i) El juicioso Robertson y el im­
petuoso Raynal aprenderían de las reflexio­
nes imparciales del Abate Don Juan de 
Nuix , traducidas por Don Pedro Várela y 
Ulloa : aprenderían , d i g o , á no cargar la 
pintura de los excesos de que se hicieron 
culpables los primeros Españoles que pa­
saron á la América ; y dentro de poco 
tendrán nuevos motivos para reformar las 
antiguas preocupaciones, quando D. Juan» 
Bautista Muñoz , Cosmógrafo de las In­
dias , con la ayuda de todos los documentos 
que por el Rey se le han suministrado, é 
infinitos auxilios que le dan los Archivos 
de Simancas , haya publicado la Historia 
de América, en la que trabaja ya hace 
tiempo. 

Nosotros poseemos los hombres mas sa­
bios en el conocimiento de la antigüedad, 

y 
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(1) El Sr. Bayer trabaja en ias Bibliotecas 
Hebrea y Griega del Escorial: de éste dixo 
Eduardo Clarke en su primer tomo : su 
saber es universal. 

(2) El P. Andrés Merino ha publicado 
una obra preciosa, y que será muy útil á 
los amantes de la antigüedad. Ha hecho 
grabar 52 láminas en folio , que contienen 
100 alfabetos , cuyas letras son todas de 
formas diferentes , y con las quales se po­
drá leer toda especie de los caracteres an­
tiguos , que se han usado después de la 
entrada de los Godos en España. 

y lenguas orientales. Véase el excelente 
tratado de Bayer , Preceptor del Infante 
D . Gabr ie l , sobre las medallas Hebreo-Sa-
mantanas, en el que se ve á un mismo tiem­
po su conocimiento en las ienguas Griega 
y Hebrea , y la explicación mas feliz de los 
monumentos antiguos mas difíciles. Ha aña­
dido á la traducción de su ilustre discípu­
lo una Disertación sobre el alfabeto y len­
gua de los Fenicios, (i) 

Véanse las obras de D. Juan de Yriarte 
sobre los manuscritos Gritgos : véanse tam­
bién las de Sales , los Monédanos , Flores, 
el ilustre Cas ir i , que ha compuesto la Bi­
blioteca Arábigo-Española del Escorial. (2) 
Y o no puedo citar aqui mas que los Pro-

fe-
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fesores: me sería imposible nombrar el gran 
número de individuos que recogen de to­
das partes, y á todo precio en medallas y 
libros todo lo que puede aumentar sus co­
nocimientos. 

A o nombraré aquí solamente á uno de 
aquellos sugetos, á quienes Mr. Masson 
llama los tyranos de España: éste es el 
P. Benito de S. Pedro de las Escuelas Pias, 
quien posee las lenguas Griega y Hebrea, 
las Matemáticas, que ha enseñado igual­
mente que la Filosofía. Por su consejo la 
Universidad de Valencia ha substituido en 
sus lecciones las obras del Abate de Con-
dillac , y Muschembroek á los detestables 
fárragos que en ella se estudiaban, y que se 
estudian aún en gran parte de la Europa: 
también ha sido Profesor de Teología, (i) 

(i) Mr. Masson parece quiere hacer re­
prehensibles á los Españoles por instruirse 
en sus gabinetes. Los sabios, dice, se ven 
precisados á instruirse ocultamente. Pero yo 
le pregunto, jsi acaso los Linneos, Bufón 
y Bartelemí han adquirido en las Eícuelas 
públicas la multitud de conocimientos que 
admiramos ? En esta misma escuela de la 

TEOLOGÍA. 

Vea-
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aplicacion y trabajo han aprendido los que 
son hoy la gloria de la literatura Espa­
ñola. 

(i) Se puede consultar al Abate Llam-
pillas que se vale de ¡a autoridad de los 
Extrangeros quando alaba á nuestros Teó­
logos , para que no digan: barbaras barba­
rían laudat. 

Véase uno de nuestros bárbaros, cuyo méri­
to y la amistad con queme honra , me han 
hecho que le nombre. Pero Mr. Masson co­
nocerá algún día las respetables Congrega­
ciones del Salvador y S. Felipe de Madrid, 
y quando haya recorrido nuestras Univer­
sidades y Colegios conocerá todos aquellos 
hombres distinguidos y llenos de conoci­
mientos profundos, de que nuestros Claus­
tros abundan. Sobre todo él venerará á 
nuestros Obispos , aquellos varones celes­
tiales que nos manifiestan con su exemplo 
lo que la Historia nos enseña de los prime­
ros siglos de la Iglesia. Estos son , pues, 
nuestros tyranos; pero ya volveremos á ha­
blar de ellos, (i) 

JURISPRUDENCIA, 

V 
ji o no hablaré de los Magistrados sino 

para citar los nombres de Roda , Moñino^ 
Gal-
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(i) ¿Qué elogio no es inferior á lo que 
merece este excelente Ciudadano, este gran 
Magistrado y sabio tan ilustrado ? ¡ Qué 
obligaciones no le debe su patria ! Véasele 
como Director de la Academia de la His­
toria dar exemplo en sus obras de buen 
gusto, y de la mas sana crítica* Véasele 
como hombre de Estado'y patriota instruir 
al pueblo ; estimular su industria con los 
escritos mas bien pensados ; demostrar á 
unos sus intereses en el progreso de la agri­
cultura y fábricas 5 probar á otros el abu­
so de un género de cultivo ó comercio , y 
enseñarles á substituir otro mas útiL Con­
sidéresele en fin como Magistrado, y léan­
se las obras que le inmortalizan. Véase aquí 
lo que dice de ellas Robertson. 

«Hay pocos autores entre las Naciones 
»mas versadas en el comercio que hayan 
j> estendido tanto sus reflexiones , con un 
JJconocimiento tan profundo de los varios 
jjobgetos , y con mas perfecto desprecio de 
«las preocupaciones nacionales y popula­
se res ; ó que hayan reunido mas felizmente 
j>el reposo de las reflexiones filosóficas con 
wel ardiente zelo de un Ciudadano anima-
wdo del amor del bien público. Estas dos 

D/ «obras 

Calvez, Campomañes, (i) Casafonda, & c 
que durarán á par de los anales de España* 

No 



No hay Tribunal en Madrid ó en las 
Capitales que no ofrezca modelos respeta­
bles : la clase de los Abogados brilla igual­
mente por su instrucción y eloqüencia que 
por su integridad. Si ademas se quiere for­
mar una idea de la humanidad de la Na­
ción Española , y de la equidad de sus prin­
cipios se puede leer el tratado sobre las 
penas de Manuel de Lardizabal. (i) 

MATEMÁTICAS. 

S i Español , dice Mr. Masson , tiene ap­
titud para las ciencias, tiene bastantes li­
bros ; y no obstante es quizá la Nación mas 
ignorante de la Europa. La España carece 
de Matemáticos s Astrónomos i Físicos y 
Naturalistas. 

Es 

»>obras son muy estimadas de los Españo­
l e s , lo que es prueba evidente del pro-
jjgreso dé su ilustración, pues están en es-
»>tado de gustar de üii autor que piensa con 
») tanta elevación y libertad. Tom. IV. pag. 
»4i6 . n. 98." 

(1) Si se quiere ver la lista de nuestros 
mejores Jurisconsultos es necesario leer la 
obra de Meerman , dedicada á D. Gregorio 
Mayans , intitulada : Canspe&us novi Tbe^ 
scturi juris civilis, & canonici. 



Es verdad qué no poseemos hoy un 
D'Alembertj ni un Eulero^ ¿pero dónde 
están estos grandes genios que el Gobierno 
desea en vano ¿ y qué se niegan á tantas 
generaciones ? Los felices paises que pro­
ducen estos grandes hombres vieron nacet 
á ios discípulos que los celebran á y que 
perpetúan sus glorias.- Pero si estos talen­
tos raros no existen anualmente en España, 
por ventura ¿rio tenemos algunos sugetos 
que merezcan la benevolencia de Mr* Mas-
son ? Conoce acaso los cursos de Matemá­
ticas de Tosca y de Báils ? ¿Conoce á Dorí 
Antonio Rosell , Profesor de S. Isidro , y 
á D. Francisco Subirás ¿ del Colegio de 
Nobles j que después dé haber desempeña­
do su Cátedra cort la mayor distinción, 
acaban de ser nombrados por el Rey para 
seguir el Rio de las Amazonas ¿ y verificar; 
las observaciones hechas hástá aquí ? Noso­
tros le citaremos también á Don Joseph de 
Mazarredo t autor de la Táctica naval, D„ 
Rafael de Lasala ¡¡ Obispo de Solsona , D. 
Rafael Clavijo ^ Oficial de Marina , que 
dirige las construcciones del Ferrol. ¿ Y 
por qué habia de ignorar Mn Masson la-
existencia del único compañero del Abate 
Chappe que volvió de la azarosa expedi­
ción de California ? D. Vicente Doz fue el 
que trayendo á Europa las observaciones 
del Francés añadió las suyas. Tenemos 

D s tam« 
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(1) Las demás obras de D. Jorge Juan 
son un tratado de Navegación para el uso 
de los Guardias Marinas ; un tratado de 
Mecánica aplicado á la construcción de los 
Navios : la relación histórica de un viage 
á la América Meridional, juntamente con 
las Observaciones Astronómicas y Físicas 
hechas en el Perú. 

también los profesores Duran, Solano, Xi-
menez, Mas &c. 

Si los nombres de estos sugetos ilustres 
no han llegado á noticia de Mr. Masson, 
los Astrónomos de Francia conocen á Don 
Vicente Tofiño , y á D. Joseph Valera: 
estos le podrán dar noticia de D. Antonio 
Ülloa , conocido por sus obras de Geogra­
fía , por la observación del eclipse del Sol 
de 24 de Junio de 1778 , en el qual des­
cubrió un punto luminoso en la Luna ; y 
en fin por su viage al Perú con Mr. de la 
Condamine y D. Jorge Juan. Al nombrar 
á este último quizá se sorprenderá Mr. Mas-
son por haberse olvidado de que la España 
ha producido un hombre á quien sus obras 
traducidas en varias lenguas han hecho fa­
moso en toda la Europa. Con efecto el 
autor del tratado sobre la resistencia de 
los líquidos, que ofrece conseqüencias tan 
interesantes , bastaría á la España para re­
primir los insultos de Mr. Masson. (1) 

Per-



Persuádase Mr. Masson que nosotros 
cultivamos las Matemáticas : esto lo puede 
inferir por los Colegios de S. Isidro y de 
Nobles, que ya he nombrado^; por la Aca­
demia de S. Fernando ; por las Escuelas 
de Segovia , [de Ocaña y Vergara , por 
las que están establecidas en Barcelona y 
en los Departamentos de Cádiz y del Fer­
rol ; y escuse los oprobios que nos objeta 
de absoluta inacción y letargo. (1) 

FÍSICA, CHIMIA, HISTORIA 
TT natural. 
JLia Física y la Chimia , ciencias moder­
nas , no son para nosotros extrangeras : las 
enseñan con aprovechamiento Profesores 
hábiles en Cádiz , Valencia , Vergara y 
otras muchas Ciudades. Yo no nombraré 
aqui sino uno solo , que es el mas conocido 
en Francia , D. Casimiro Ortega , digno 
sucesor de su tio D. Joseph Ortega. Este 
sabio es miembro de muchas Academias de 

Eu-

(1) El Conde de Gazola era General 
de la Artillería de España. De este dixo el 
viagero Eduardo Clarke: El honra las 
ciencias y bellas artes : es un gran Mate­
mático , y junta á las ciencias profundas 
un gusto exquisito en la Música , Poes¿a¡ 
Pintura y Arquitectura. 

D 3 
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( 1 ) El profesor D. Antonio Solano, y 
D. Eugenio Izquierdo , que se hallan hoy 
en París , prueban así como otros muchos, 
que el estudio de las ciencias produce en 
España , como en otras partes , hombres 
dignos de cultivarlas. 

(2) D, Jayme Salvador, conocido por 
uno de los mejores Naturalistas y Botánicos 
á juicio de Tournefort y Boerhave ha dexa-
do un gabinete precioso de Historia natural, 

y 

Europa: la Chimica y la Botánica le son 
igualmente familiares, como lo prueban sus 
famosas disertaciones, (i) 

No se cultiva menos Ja Historia natural: 
¿Se pueden ver sin admiración las riquezas 
y bella disposición del Gabinete de Ma­
drid ? Dirán que no ha costado mas que 
una orden del Ministro para completar esta 
sobervia colección. ¿Pero pudiera ser for­
mada por otros que por sugetos sabios é. 
inteligentes ? Se cree que los pbgetos que 
incluye estén destinados únicamente á una 
decoración inútil , y que se derramarían 
tantos tesoros por la sola ostentación ? El 
Infante D. Luis posee uno de los Gabine­
tes mas raros : los hay también muy con­
siderables en la mayor parte de las Pro­
vincias , en Cataluña , en Valencia , en 
Galicia &c. (2) 

B0-



BOTÁNICA. 55 
T 
JLia Botánica que en tan poco tiempo ha 
hecho tan rápidos progresos, siguiendo los 
pasos de Linneo, se cultivaba ya en Espa­
ña antes de é l , y continúa en nuestros 
dias. El grande hombre que acabo de nom­
brar y también su hijo, conociendo el mé­
rito de nuestros compatriotas los ha inmor­
talizado en una de sus obras, dando sus 
nombres á varios géneros de plantas, (i) 

Pronto se publicará en Madrid la se­
gunda edición de la Flora de D. Joseph 
Quer, aumentada por D. Casimiro Ortega. 
De la escuela de este último han salido 

ex-

y un herbario de los mas completos, 
D. Juan Ignacio Molina acaba de pu­

blicar la historia natural de Chile : se ha 
traducido en Francés y Alemán. Esta obra 
es muy interesante , así por la novedad del 
asunto como por el modo con que está 
executada. 

(i) D. Juan Ignacio Molina acaba de 
enriquecer esta ciencia con una descripción 
muy circunstanciada de 16 géneros nue­
vos , y de una gran cantidad de especies 
que ha reconocido en Chile : se detiene 
particularmente en las plantas útiles á las 
¡artes, medicina y economía doméstica. 

D 4 
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excelentes discípulos, como también de los 
cursos públicos de Don Antonio Palau, 
Profesor también del Real Jardín, Algu­
nos viajan actualmente por las dos Amé-
ricas de orden del Rey para recoger las 
riquezas de estas fértiles y vastas Provin­
cias. Otros Botánicos recorren la España, y 
hacen igualmente conocer á los Extrangeros 
los tesoros que les eran desconocidos. 

D. Joseph Celestino Mutis, Canónigo 
de América, que conoce mejor que ningu­
no su patria inmensa , prepara la Historia 
de las palmas; asunto nuevo que los afi­
cionados esperan con impaciencia. 

Don Ignacio de Asso ha publicado su 
FJora Aragonesa , y compone anualmen­
te otra obra sobre los otros Reynos de la 
naturaleza. 

El Profesor D. Miguel Barnades, muer­
to en 1771 , ha dexado una obra muy im­
portante que se va á publicar con el títu­
lo : Specimen Flores Hispanice. En ella 
se hallará la descripción de 2% plantas 
de España , su nombre vulgar, su uso eco­
nómico y los paises donde se crian. Entre 
éstas hay 300 desconocidas enteramente 
hasta ahora : grande número de otras , cu­
ya descripción no se habia hecho jamas, 
y muchas colocadas en su verdadera clase, 
de la qual las habia sacado Linneo , por­
que no las habia examinado en su patria. 

D. 
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D. Antonio Palau , ya nombrado , y que 
habiaya publicado en Castellano la Filoso­
fía Botánica de Linneo, adornada de no­
tas interesantes, la traduce enteramente al 
presente. Él la enriquecerá de nuevos des­
cubrimientos , y corregirá los errores en 
que este sabio ha debido caer precisamen­
te por las razones conocidas de los Bo­
tánicos. 

En fin que se registre el Jardín Botá­
nico de Madrid , y que digan si no con­
tiene todo lo que se puede esperar, no de 
una Nación que empieza , sino de una 
que ha hecho los mayores progresos. Este 
establecimiento, digno de la magnificencia 
de nuestro Rey , digno de ser envidiado 
de las demás Naciones : todos estos pro­
gresos tan rápidos en tan pocos años prue­
ban suficientemente que mi Nación ni es 
perezosa , ni está entorpecida ; y que si ha 
encontrado de golpe en su seno tan exce­
lentes Profesores , ha sido porque antes cul­
tivaba las Ciencias. 

IVIr. Masson no ha hablado de nuestros 
Médicos : él los supone al parecer tan ig­
norantes como le han dado á entender al­
gunos de aquellos viageros mas ocupados 
en apresurar el momento de su vuelta á 

MEDICINA. 

la 
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( i ) Se ha recibido á Boerhave y sus 
Comentadores en las Universidades de 
Castilla. 

Ja patria, que cíe traher de sus viages co­
nocimientos sólidos. 

Al fin del último siglo y principios de 
éste los Médicos Españoles estaban aún 
imbuidos de la doctrina de Galeno, pro­
pagada por los Árabes: algunos , no obs­
tante, habían adoptado con calor los sis­
temas modernos; y esta división de opi­
niones ha durado hasta que Don Andrés 
Piquer y Don Gaspar Casal causaron una 
feliz revolución , substituyendo á las anti­
guas preocupaciones , y á una prádtica er­
rónea , la medicina de Hypócrates ; es de­
cir , la observación experimental, que se 
limita á executar lo que indica y descubre 
la naturaleza, cuyas fuerzas debe ayudar 
sin fatigarla ni destruirla. Piquer dio á luz 
primeramente las obras escogidas de Hy­
pócrates enriquecidas de notas , y un cur­
so de Medicina para el uso de la Univer­
sidad de Valencia que se sigue también en 
las de Sevilla, Huesca, &c. ( i ) , concluyen­
do con dar su práctica de Medicina y el 
tratado de calenturas. Cada producción de 
Piquer era una victoria contra los que que­
rían sostener las opiniones recibidas ; como 

su-
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(1) Don Gaspar Casal ha sido el pri­
mero que ha descubierto el succino en me­
dio de las pizarras de Asturias. 

sucede en todas las revoluciones. Mr. Bartés 
ha hecho mención honorífica de este sabio 
en la ciencia del hombre, como también 
Mr. Fouguet en su discurso preliminar pu­
blicado en 1 7 7 2 , 

Si las obras de este Profesor de Va-
lenria han sido conocidas de los Extran­
geros ; las de D. Gaspar Casal , á pesar 
de todo su mérito, no han tenido toda­
vía igual felicidad. Éste publicó en 1762 
la Hitoria natural y medicinal del Prin­
cipado de Asturias. Se halla en todas las 
observaciones de este autor, sobre las en­
fermedades epidémicas en general, y las 
particulares de su Provincia , el Sedado 
mas fiel de Hypócrates. Se admira su jui­
cio sólido, su profundo estudio de la na­
turaleza , la sencillez y precisión de su 
estilo. Su excelente tratado prueba que pa­
ra comprehender á Hypócrates es mejor ob­
servar las enfermedades, que leer á sus Co­
mentadores. (1) 

Hallándose los ánimos preparados con 
las mejores obras de Extrangeros, y pues­
tos en movimiento con el exemplo de es­
tos dos sabios que acabo de nombrar, la 

ilus-
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(0 Se ha establecido nuevamente en Ma­
drid un Colegio de Cirujia : se proponen 
dar á este establecimiento toda la utilidad 
posible; en conseqüencia se han elegido eí 
año último 7 practicantes que viajen, para 
aprovecharse de los progresos que se han 
hecho en otros paises. 

ilustración ha brillado por todas partes: 
el Doct. Amar ha publicado su tratado so­
bre las viruelas: Rubio ha enseñado el 
arte de conocer las enfermedades por las 
reglas de la observación y experiencia : el 
Doct. Barnades ha escrito sobre las seña­
les de la muerte aparente: Don Antonio 
Escobar ha dado la historia de todas las 
enfermedades epidémicas, en la qual exa­
mina con discernimiento, y por menor la 
naturaleza de cada especie , su mayor ó 
menor actividad , las causas que la comu­
nican y propagan , y nada dexa que de­
sear sobre el asunto que se propone. En 
fin todas nuestras Universidades , particu­
larmente Barcelona y Sevilla , abundan de 
Profesores y excelentes practicantes , cuyo 
numero se aumenta cada dia. 

Los progresos que ha hecho la Cirujia 
en los Colegios de Barcelona y Cádiz me­
recen también ser sabidos, (i) Los buenos 
estudios que se hacen en estas dos Ciuda­

des 
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des y en otras muchas de España van 
acompañados de la freqüentacion de los 
Hospitales, (i) donde los discípulos se per­
feccionan al lado de sus Profesores. 

Se 

(i) Hay pocos paises donde los pobres 
enfermos experimenten mas caridad que en 
España. No se ven en nuestros Hospita­
les los vivos mezclados en la misma cama 
con los cadáveres: no se respira en ellos 
aquel ayre infecto que corrompe la sangre 
mas pura. No hay establecimiento que pre­
sente un espectáculo mas gustoso y hono­
rífico para la humanidad , que los Hospi­
tales de Madrid , Aragón, Barcelona, Car­
tagena y Valencia , por la extrema vigi­
lancia , buen orden , limpieza y ardiente 
zelo con que se cuida de los enfermos. Mr. 
Mentelle , autor apreciable , ya nombrado, 
que ha dado la descripción del Hospital 
de Valencia , me permitirá añadir á lo que 
dice , que en este Hospital, cuya fábrica es 
espaciosa y magnífica, cada enfermo tie­
ne su cama separada; que es visitado qua-
tro veces al dia por los Médicos; que las 
varias especies de enfermedades están se­
paradas en distintas salas; que dia y no­
che un Sacerdote y un Cirujano están á 
disposición de los pobres enfermos , y en 
fin que estos son tratados alli con un amor 

y 
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y humanidad igual al cuidado y aseo con 
que se cuida del Hospital. 

Se ha publicado un curso de operacio­
nes de Cirujía: se han formado teatros de 
Anatomía en muchas Ciudades ; pero co­
mo los calores de España no siempre per­
miten exercitarse en esta materia, se han 
adoptado con mas necesidad que en otras 
partes los modelos de cera, que están exe-
cutados con la mayor perfección,, 

A pesar de la brevedad de estas noti­
cias puede formar el lector' una idea de 
las ciencias y artes de España , muy di­
ferente de las que ofrece Mr, Masson., Vea­
mos si este Escritor es mas justo ert el mo­
do de pintar el carácter de mi Nación, 

«Los Españoles tienen ingenio pene-
virante y profundo , &c. j pero son indolen­
t e s , perezosos , y emplead mas corage erí 
«sufrir la pobreza, que el que sería nece-
«sario para que no tuviesen que temerla., 
«En estos países no hay industria ningu-
«na para fomentar los beneficios de la na-
«turaleza. La gravedad ociosa es el ca-
«rácter distintivo del Español, ¿Qué le fal-
«ta para ser feliz , sino el deseo de serlo? 
«pero este deseo es un trabajo para una 
«Nación perezosa y sobervia." 

¡ Infeliz Nación la nuestra, si merecie-
se-
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sernos las sentencias de Mr. Masson! ¡qué 
pueblo , cuyo carácter distintivo es la pe­
reza y apatia voluntaria! ¿ En qué vendría 
á parar un pais que poseyendo la ociosi­
dad por excelencia , incluiría en sí el orí-
gen detestable de todos los vicios ? Mr. 
Masson nos dirá , sin duda , algún dia los 
motivos que ha tenido para ultrajar á una 
Nación tan distinguida; que aunque por 
algún tiempo ha padecido los efectos fu­
nestos de todas las causas de entorpeci­
miento que se habían aliado contra ella; 
ya al presente habiendo tomado nuevas 
fuerzas, manifiesta su propensión á repa­
rar sus pérdidas , instruirse y explicar to­
dos sus conatos. 

Vamos á probar con hechos que la ocio­
sidad y pereza no son el carácter distintivo 
del Español. 

AGRICULTURA É INDUSTRIA. 

JC/istíngamos desde luego en España las 
Provincias del centro, y las que forman 
su circunferencia: las primeras comprehen-
den las dos Castillas , el Reyno de León, 
la Provincia de Extremadura , la Mancha y 
parte de la Andalucía. Las otras son la Ga­
licia , Asturias, Navarra , Aragón, Catalu­
ña , los Reynos de Valencia , Murcia y Gra­
nada, y la parte meridional de la Añdalucia. 

Nadie ignora que estas últimas Provin­
cias 
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cias están infinitamente mejor regadas que 
las del centro, y que las ha proveído la 
naturaleza de sombra, praderías , vecin­
dad y recursos del mar. Las primeras al 
contrario son en parte estériles, los rios son 
pocos, y los calores insufribles: por otra 
parte están privadas de todas las ventajas 
que ofrece el comercio marítimo á las Pro-
vincias exteriores. 

Después de esta previa advertencia ha­
gamos á Mr. Masson recorrer las Provincias 
de Murcia, Valencia y Cataluña, y verá en 
ellas el ardor con que sus perezosos habi­
tantes trabajan en los campos antes de ama­
necer , y permanecen hasta después de po­
nerse el sol: verá como no se dexa des­
cansar la tierra un momento $ como trepan 
por las montañas para fertilizar sus peñas­
cos desnudos ; como se transforman aurí con 
peligro de la vida hasta las lagunas en be­
llas habitaciones ; (i) como se sangra á los 
rios hasta la última gota de agua; (2) como 

se 

(1) Véase toda la parte del Reyno de 
Valencia conocido con el nombre de la Ri~ 
lera que comprehende la Albufera : se en­
contrarán campos de trigo y moreras donde 
se pescaba há 45 años. 

(2) El Guadalaviar, que freqüentemen-
te inunda las cercanías de Valencia , lle­
ga á veces seco al mat por causa de la 

can-



se íes divide una multitud admirable de 
canales, que fecundan estas Provincias de 
un modo tan prodigioso , que les hacen 
producir en grande abundancia tanta va­
riedad de frutos todos excelentes, (i) 

Ob-

cantidad enorme de agua que sacan de él 
para regar un territorio de mas de 50 po­
blaciones. 

(1) Véase una nota exacta de las pro­
ducciones del Reyno de Valencia. 
Seda 2,000,000 libras á 1 5 

libras tornesas 30,000,000. libras. 
Cáñamo 25,000 quintales 

á 40 libras 1,000,000. 
Lino 30,000,000 quintales 

á 50 libras 1,500,000. 
Arroz 140,000,000 cargas 

á 37 5,180,000. 
Azeyte 100,000 quintales 

á 45 4,500,000. 
Vino 3,000,000 cántaras. . 2,250,000. 
Lanas ordinarias 23,000 

quintales , . . . 920,000. 
Pasas 60,000 quintales. . . 600,000. 
Higos lo mismo 480,000, 
Dátiles y palmas. . . . . . . 300,000. 

Suma total .40,730,000 libras. 

E " Res-
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Resta valuar la cebada, avena, maiz,, 
almendras , sosa , algarroba , sal, esparto,, 
pesca, &c. De manera que en 1 7 7 0 , segura 
los cálculos hechos á la Intendencia de. Va­
lencia , el valor de los frutos de comercio 
de la Provincia ascendía todos los años á 

"65 millones de libras tornesas , sin contar 
-los frutos de jardines, y los comestibles 
que se consumen en el pais, 

Observemos los Reynos de Granada y 
Andalucía. Estas Provincias no están á la 
verdad tan pobladas como las que acaba­
mos de referir; pero las llanuras tan férti­
les , los olivares inmensos, la infinidad de 
viñas que producen tantos vinos deliciosos, 
todos aquellos ganados y yeguadas tan fa­
mosas en toda Europa, ¿no son otros tantos 
tesoros? ¿Y es creíble que la pereza sea com­
patible con su posesión ? No hay duda que 
se podrían aumentar estas riquezas por la 
subdivisión de las grandes posesiones : pe­
ro Mr. Masson no. debería confundir los me­
dios de aumentar la población y el poder 
de un pais. con las disposiciones que tie­
nen los habitantes para contribuir á los es­
fuerzos del gobierno. Juzgúese por el es­
pectáculo deleitable que presenta la Sierra 
Morena, aquel pais. tan inculto y desierto 
antes , y la guarida de todos los malhecho­

res^ 



res; juzgúese, digo, de los efectos saluda­
bles que resultarán dentro de algún tiempo 
de las sabias providencias de nuestro Go­
bierno : al presente se ve este terreno cu­
bierto de habitaciones, rico por el cultivo, 
siendo exemplo de la única Colonia que ha 
tenido feliz éxito en nuestros dias , y tam­
bién una prueba innegable de la liberalidad 
y amor paternal de nuestro Monarca. 

No hallaremos menos industria en los 
habitantes de Galicia y Asturias. Las llu-
bias continuas que inundan estos países 
montuosos y los cubren de flores y hierba, 
impiden también sacar de la tierra todo lo 
que podria producir. Aqui el horror á la 
ociosidad y amor al trabajo ocupan á las 
mugeres igualmente que á los hombres. 
Véase aquella cantidad prodigiosa de Ga­
llegos y Asturianos, que después de haber 
trabajado en su pais durante el invierno y 
primavera, baxan á Castilla para participar 
de los trabajos de la siega. Estos hombres 
de bronce esparcidos en tropas por el cen­
tro de España saben tolerar los calores mas 
insufribles , y á su vuelta enriquecen su 
pais con el salario que llevan de sus fati­
gas. La población de estas Provincias es in­
mensa : se puede hacer juicio de esto por 
lo que acabamos de decir, pues no habría 
cosa que obligase á estos hombres laborio­
sos á abandonar su patria en el mejor tiem-

E 2 po 



68 
po del año para pasar á un clima abrasa­
do , si sus manos fuesen necesarias en su 
pais, y su industria no los llevase á otras 
partes. Otra prueba de esta grande pobla­
ción es el gran número de criados de que 
la Galicia y Asturias abastecen á toda Es­
paña. La perfección de la agricultura é in­
dustria pueden solamente explicar estas 
emigraciones tan considerables. Estos pue­
blos son sombríos , y de su sobriedad re­
sultan en parte las exportaciones de trigo, 
maiz y frutos deliciosos. Las praderías in­
mensas tanto naturales como artificiales , las 
maderas de construcción y las minas enri­
quecen también la Galicia. Otro obgeto im­
portante de Comercio es la pesca : se podrá 
hacer juicio de este ramo por el gran nú­
mero de los que están empleados en ella, 
y por la cantidad admirable de barcos des­
tinados á este efectc». Estas Provincias son las 
que abastecen abundantemente á las internas 
de pescado fresco y salado : á sus requas de 
toda especie debe la Capital todo lo que ne­
cesita para su consumo. Véase en fin por úl­
tima prueba de la industria de estas Provin­
cias sus manufacturas de hilo y algodón j sus 
fábricas de lana y de lienzos, en las quales 
emplean el lino del pais. Estas últimas se han 
aumentado y multiplicado de suerte que 
son preferidos á los Extrangeros por la ca­
lidad y precio, y el Rey ha dado exemplo 

de 
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(i) Un miembro de la Sociedad patrió­
tica de Oviedo , cuya modestia me precisa 
á ocultar su nombre, ha descubierto el mo­
do de hilar el amianto , y de hacer papel 
de é l , y de colores incombustibles. Este 
mismo es el que con ayuda de otros ha 
descubierto las canteras de marmol, minas 
preciosas de acero , de piedra imán, de pla­
ta , de cobre, de carbón de piedra, de que 
se hace un comercio muy lucrativo , des­
pués de haber abastecido al Principado. A 
estos mismos es deudor este pais de los 
grandes progresos que han hecho la agri­
cultura y manufacturas de algún tiempo á 
esta parte. 

E 3 

de esta preferencia. Pero esto basta para 
que el ledor juzgue si los Gallegos y As­
turianos son perezosos é ignorantes, (i) 

El clima de Vizcaya y de la Provincia 
de Santander debe ser necesariamente por 
la posición de estos países casi la misma 
<jue la de Asturias y Galicia. Esta es una 
cordillera de montañas expuestas á lluvias 
abundantes : sus habitadores son los mas 
robustos y laboriosos de España , y los que 
han avivado mas la industria nacional. La 
Provincia de Vizcaya convencida de la uti­
lidad de las Sociedades patrióticas ha dado 
ocasión con la que erigió á treinta estableci-

mien-
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mierros del mismo género que se hallan hoy 
en E paña. Ninguna parte del Reyno es 
mas abundante de minas , y en ninguna se 
emplea tanta gente en ellas como en Viz­
caya : esta es la principal ocupación de la 
Provincia. En ella se halla aquel hierro tan 
excelente,y en tanta abundancia que después 
de haber abastecido á las herrerías de Es­
paña , se envia gran cantidad á América. 
Por todas partes resuena el estrépito de las 
fraguas : por todas se funden cañones y se 
fabrican armas de todos géneros : el hierro 
no se trabaja mejor en ninguna parte del 
universo. El perfeccionar lo que 'pertenece 
á la ciencia de las minas es una de las cau­
sas de que haya en Vergara escuelas de 
Historia natural , Física y Matemáticas. 
Hay premios señalados á todos los que in­
venten nuevos medios, como también á los 
que mejor saben aplicar los que les sugie­
ren. Las montañas están cubiertas de exce­
lentes maderas de construcción , de casta­
ños y nogales : estos últimos alimentan en 
parte, á los habitantes. También aquí las 
mugeres , émulas de los hombres en el tra­
bajo, son las que fertilizan y riegan los 
campos. La pesca es aun mas considerable 
en Vizcaya que en Galicia: exceptuando la 
•Cataluña en ninguna parte está el comer­
cio mas en vigor que aquí: el de la Amé­
rica debe mas á esta Provincia que á otra 

nin-



ninguna. No hay peligro á que no se ar­
riesgue el Vizcayno , ni trabajo á que no 
se sujete quando conoce la utilidad, (i) 

Veamos el partido que sacan los habi­
tadores de Aragón y Navarra de los bene­
ficios de la naturaleza. Estos dos Reynos 
ofrecen á los viageros una variedad agra­
dable de montañas , valles y llanuras re­
gadas de rios navegables. Que corra Mr. 
Masson sus riberas y las verá adornadas de 
una continuación de jardines útiles, que 

pro-

(i) La industria de los Vizcaynos, jun­
tándose á la gran población de la Provin­
cia , hace que no se encuentre un palmo 
de tierra despreciado : las cumbres mas ele­
vadas están cultivadas como los jardines : á 
la siega sucede el cultivo de los nabos , á 
estos el maiz. Jamas la tierra descansa: 
ella da de 25 á 40 por 100 de beneficio. 
Los conocimientos campestres son tan co­
munes entre los labradores , que apenas la 
Real Sociedad de Vizcaya les puede ofrecer 
un proyecto nuevo de industria. Esta So­
ciedad debe en gran parte su existencia al 
zelo , conocimientos y patriotismo del Con­
de de Peña Florida. Ella publica desde el 
año de 1765 en sus memorias anuales todo 
lo que sale en Europa relativo á la agri­
cultura y economia rural. 

E 4 
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v (1) Un Obispo respetable me ha hecho 
muchas veces elogios de estos jornaleros 
Españoles , cuyo trabajo infatigable no aca­
baba de alabar. Pero lo ha visto por sí mis­
mo; circunstancia que falta á Mr. Masson. 

(2) Se puede leer el discurso de Don 
Antonio Arteta muy instructivo, que ex­
plica los varios géneros que se podrán en­

viar. 

producen cantidad prodigiosa de frutas ex­
quisitas. Se ha aumentado de algún tiempo 
hasta aquí la abundancia de frutos por la 
construcción de un nuevo canal. En una 
parte de Aragón se cultivan las moreras 
con suceso. El cáñamo y maíz forman un 
obgeto interesante para el comercio de los 
dos Reynos. En las partes montañosas ¡ qué 
cantidad de viñas y vinos deliciosos .' Los 
de Peralta , Tudela, Careante &c. son co­
nocidos en toda la Europa , y se sabe la 
exportación considerable , que se hace de 
ellos. El aceyte es otra fuente de riquezas 
para estas Provincias. Todos estos varios 
cultivos ocupan gran cantidad de hombres: 
éstos no se contentan con las fatigas de su 
pais , pasan también á Francia para ayudar 
á los Franceses de las Provincias meridio­
nales en sus trabajos, (i) En los dos Reynos 
se fabrican estofas y paños : (2) y se crian 
ganados de todas especies. 

En 
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viar en adelante á América , para utilizar­
se de las nuevas facultades que el Rey ha 
concedido al comercie* 

En fin que se compare la población con 
las producciones de la tierra , y con las 
manufacturas , y se verá que los Aragone­
sas y Navarros deberían haber sido tra­
tados con mas justicia por Mr. Masson. 
Esta débil reseña de las Provincias que ro­
dean la España bastará tal vez para dar á 
los lectores imparciales una idea mas favo­
rable déla industria Española que la que 
han podido formar por el artículo de la 
Encyclopedia. 

Pero recorramos el resto de España y 
detengámonos un momento en las Provin­
cias del centro. Estas á la verdad no ofrecen 
tantos medios para refutar á Mr. Masson ; 
pero si esta parte de España está falta de 
población ; si las tierras en ella están me­
nos cultivadas ; si los bienes están repar­
tidos con mas desigualdad , es propio de 
un sabio examinar las causas y pesarlas 
antes de juzgar. 

Una de las principales razones del poco 
cultivo de las tierras es sin duda el nume­
ro infinito de nuestros ganados. Si del cen~ 
tro de España salen las lanas tan estima­
das en toda Europa, es también preciso un 

ter-
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( 1 ) Se puede ver lo que el Conde de 
Campománes y el P. Sarmiento han escrito 
sobre este asunto. 

(2) Se ha establecido á la puerta de 
Madrid de poco tiempo á esta parte una 
fábrica de salitre que ocupa ya mas de 4® 
personas. 

terreno inmenso para mantener los gana­
dos que las producen. Por el consumo de 
un solo año no se puede juzgar de la ex­
tensión necesaria de los pastos: cada dueño 
está obligado á hacer doble provisión por 
el temor de un mal año. De aqui se puede 
inferir el terreno inmenso que se necesita 
para estos ganados , cuyos dueños prefieren 
la ganancia segura que les dan los pastos 
sin ningún gasto, á los sucesos mas dis­
pendiosos é inciertos de la agricultura. El 
jornalero que no halla su subsistencia en 
la ocupación de sus manos sino durante 
una corta parte del año , abandona luego 
Ja tierra y muere sin succesion : de aquí la 
pérdida de la población y del cultivo, (i) 

Si añadimos al terreno necesario para 
el ganado lanar el que se destina para las 
yeguas , muías y toros : si juntamos el que 
es necesario sacrificar para las fábricas de 
salitre , que con tanta utilidad ocupa tan* 
ios individuos : (2) si se considera, en fin, 

que 
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(0 Los ganados de España son , como 
es notorio, unos permanentes , otros que 
mudan de pais: es casi imposible deter­
minar el número de los primeros , que es­
tán esparcidos por todo el Reyno ; pero 
los otros pueden ascender á 5,000,000 de 
cabezas. Este es el cálculo de Don Anto­
nio Pons y de Mr. Carlier en el diario de 
Física de 1784. Aunque muchas reses dan 
hasta 1 o libras de lana, las valuaremos 
unas con otras á 6 libras , lo que suma 
300,000 quintales. El quintal está valuado 
á n o libras tornesas ; el producto entero 
es de 33,000,000. Diez y siete mil pasto­
res están empleados en guardar estos ga­
nados , se cuentan 4 para 1200 reses. No 
se comprehende en los 33 millones las pie­
les y carnes de las reses. 

Es digno de observarse, que la exce­
len-

que una porción considerable de pais árido, 
donde las lluvias son la única esperanza 
del riego , los gastos enormes se hacen 
necesarios , y no son permitidos sino á un 
corto número de propietarios muy ricos , se 
verá entonces que es preciso cercenar casi 
Una tercera parte de las tierras de cultivo 
en el centro de España. Esta pérdida no es 
sin compensación , como acabamos de ver­
lo : nuestros caballos , muías y ganados, (i) 

y 
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lente calidad de nuestras lanas se debe 
atribuir en gran parte á la especie particu­
lar de los pastos , á una hierba muy fina 
de dos pulgadas de altura , que se cria con 
abundancia en el sitio en las partes mon­
tañosas del Reyno de León , cubiertas de 
nieve hasta el mes de Mayo , y que no 
podrían dar otra producción. Quando los 
accidentes privan á los ganados de estos 
pastos , se resiente la finura de las lanas, 
y las enfermedades son mas freqüentes. Es­
to puede servir de respuesta á los que han 
creido que los ganados pasan á los paises 
donde la hierba tiene mas de un pie de al­
tura. 

y todos los tesoros que de ellos nos pro­
vienen , nos recompensan en parte el sacri­
ficio del cultivo. 

Mr. Masson cree que lo restante de 
nuestras tierras nos es casi inútil por la 
ociosidad de los habitantes. ¿Pero debe 
ignorar un Extrangero que el centro de Es­
paña es el granero del Rey no? ¿Qué el 
aceyte de las dos Castillas , de la Al­
carria , de Toledo y de las riberas del 
Tajo se exporta á América, después de 
haber surtido al Norte del Reyno ? ¿ En 
fin que el lino, cáñamo , azafrán, miel, 
cera, legumbres , frutas de todas espe­
cies son las producciones comunes de 

es-



estas Provincias tan infelices ; en las que 
se hallan por otra parte multiplicadas fá­
bricas de seda y paños: donde se benefi­
cian las minas de azogue , antimonio y 
salgema , &c. ? ¡Quántos millares de ma­
nos deben estar empleadas en estos tra­
bajos! 

Es preciso, s í , confesar con dolor que 
se encuentran en España porciones de ter­
reno , que los habitadores no han querido 
cultivar como pudieran ; ¿por esto se habrá 
de condenar á toda la Nación de parali­
tica , quando no se reprende á los Fran­
ceses é Ingleses por semejantes negligen­
cias locales? 

GOBIERNO. 

S i las personas mas preocupadas contra 
mi patria es preciso que se resientan por 
la injusticia de Mr. Masson 5 ¿qué senti­
miento no experimentará un vasallo fiel, 
leyendo las expresiones atrevidas de este 
Escritor contra un Gobierno , cuya única 
ocupación es exaltar la Nación, y hacer 
felices á los que la componen ? Veamos el 
modo con que se explica. 

»> Solamente acusamos al Gobierno de 
»>las carestías que á veces asolan el Rey­
uno : todas las ventajas de la España se al-
wterán, pierden y confunden en una admi-

wnis-
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(i) Se ve en Málaga un monumento de 
la beneficencia de nuestro Rey en el Mon­
te de Piedad , cuyos fondos están destina­
dos para socorrer á los labradores de la 
Provincia. En el mes de Enero se les dis­
tribuye el dinero necesario para sembrar 
las tierras , y procurarse todos los medios 
indispensables para la agricultura sin ningún 
interés , y con la sola obligación de pagar 
después de la venta de los frutos. Los socor­

ros 

»nistracion floxa y aletargada. La debilidad 
wde su gobierno , &c .« 

Comencemos, para probar mejor la injus­
ticia de Mr. Masson , confesando ingenua­
mente nuestros antiguos daños. Es cierto 
que hasta que Carlos III llegó al Tro­
no , nos era casi desconocida la verdadera 
ciencia del gobierno; la elección de un 
plan ventajoso de comercio; el de una 
forma mas regular en la percepción de las 
rentas, como en las demás partes de la 
administración ; en fin la introducción de 
todas las luces que deben hacer conocer á 
los Españoles sus verdaderos intereses , y 
obligarlos á abandonar sus preocupaciones. 
Toda esta regeneración esperaba el Rey-
nado de nuestro Wlonarca : él era el que 
debia facilitar la comunicación interior de 
las Provincias , vivificar la agricultura (i) 

y 



y todas las artes. ¿Debe causar poca admi­
ración , que un autor que escribe al fin 
del año de 1783 , que se anuncia con las 
pretensiones de un Filósofo , que pronun-. 
cia sobre el mérito de una Nación . que le 
señala el lugar que debe ocupar entre los 
demás Estados de Europa, no haya consulta­
do las obras de esta misma Nación, ó no se 
haya hecho instruir de su estado actual? 

¿Pero qué puede reprehender en uní 
Gobierno , donde nada es venal en lo> 
Eclesiástico, Militar y Civil ? ¿donde las 
gratificaciones solo se dan al mérito sin 
consultar el nacimiento? ¿Es acaso en Es­
paña donde es un obstáculo para la for­
tuna el haber nacido plebeyo? No es era 
ella donde las disposiciones mas felices se 
ven sepultadas por la imposibilidad del 
adelantamiento. Nuestra nobleza es respe­
tada sin duda coma merece el heroísmo 
que ha mostrado en todos tiempos, de lo 
que se ven tantos exemplos en nuestra His­
toria 5 pero al mismo tiempo el campa del 
honor está patente al simple soldado para 
ascender á las dignidades y grados. Si el 

que 

ros dados en este año ascienden á 3,297,748 
reales. Una medalla digna del buril de 
Prieto se hizo en Madrid en tiempo de este 
magnífico establecimiento. 
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que ha nacido en el estado mas obscuro 
llega á distinguirse por su ciencia y vir­
tudes, prontamente se halla colocado en 
los primeros puestos. Si alguno duda de 
la verdad de mi aserción, consulte la lista 
de todos los que hoy están empleados en los 
primeros cargos Civiles, Militares , Ecle­
siásticos y Políticos. 

He dicho que debemos á las benéficas 
ordenanzas de nuestro Monarca actual el 
haber roto las cadenas que desanimaban 
nuestro Comercio. Si el largo espacio de 
dos siglos solo habia servido para aumen­
tar los embarazos y las restricciones del 
Comercio de América, para multiplicar los 
impuestos sobre las embarcaciones y géneros 
de los dos Continentes , estaba reservado al 
reynado actual el franquear la navegación 
de las islas y de casi todo el Continente, 
extendiendo el privilegio de una sola Ciu­
dad á todos los principales puertos de Es­
paña. A Carlos III se debe la supresión 
de los derechos de tonelada , de palmeo, 
de santelmo , extrangería , visitas , inspec -
cion de carena, y de otras vexaciones, 
que oprimían la industria y forzaban la 
actividad á estar ociosa. A Carlos III de­
bemos también la nueva tarifa , que ase­
gura la exportación libre de todos dere­
chos de muchos géneros, y que no hace 
pagar á los otros sino lo que dicta la sa­

bia 



lítica y juntamente la equidad, (i) Á este 
Príncipe , en fin , es á quien se debe la ex­
tinción del Comercio exclusivo de la Com­
pañía de Caracas , cuyo exercicio ha per­
mitido á todos sus vasallos. Nuestro Go­
bierno ha reconocido que el modo de dete­
ner el contravando , es el de poner á los 
Nacionales por una diminución de impues­
tos en estado de dar sus géneros á mejor 
precio : esto solo es lo que podia destruir 
la industria de los Extrangeros , que ase­
gurados hasta ahora de ganancias exorbi­
tantes , hallaban en sus utilidades los me­
dios de corromper á los que debian opo­
nerse á sus intereses , ó de sostener sus pér­
didas , quando hallaban hombres de honor 
y de integridad probada. 

No 

( i ) Todo lo que se ha hecho en el 
reynado actual para que la utilidad de 
nuestras posesiones en América sea algún 
dia mas proporcionada á su inmensa ex­
tensión , sería cosa tan prolija y considera­
ble , que nos es imposible emprender el 
darlo á conocer. Nos reduciremos á decir 
que nuestro Rey ha elegido por uno de 
sus Ministros al que por las luces adqui­
ridas en sus viages por el nuevo mundo 
está en estado de juzgar de todo lo que 
conviene juntamente á la patria y á sus 
hijos. E 
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(i) El Banco nacional ha dado este 
año, después de ocho meses y medio de 
existencia , cinco y tres quartillos por ciento, 
á los Accionistas, Es muy verisímil que 
este interés se hará con el tiempo mas con­
siderable : la sabia y fiel administración del 
Banco la debe hacer suponer , como tam­
bién la variedad de obgetos que abraza,. 

No hubieran bastado estos sabios re­
glamentos si al mismo tiempo no se hu­
biera hallado el modo de asegurar su uti­
lidad. Con este obgeto se han formado en 
el Reyno tantas Sociedades patrióticas , pa­
ra animar las artes, la agricultura y to­
do género de industria ; se han levantado 
fábricas de manufacturas por todas partes; 
muchas de ellas han llegado ya á un gra­
do admirable de perfección ; se han. em­
pezado caminos públicos en todas las Pro­
vincias ; la magnificencia , y la solidez de 
lo concluido pueden disputar con lo mas 
perfecto en su género. Se han establecido 
Postas ; se ha erigido en Madrid un Banco' 
nacional para vivificar la circulación, ( i) 

El Rey tiene pensionados en Roma y 
Paris gran número de sugetos útiles : hace 
recorrer la América , como ya hemos dicho, 
por Naturalistas; envia Matemáticos y As­
trónomos para observar , y Marinos para 

ve-
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(1) En 1769 y 1770 D. Vicente Vilá 
y D. Juan Pérez fueron con encargo de 
reconocer las costas del Norte de las Ca­
lifornias* En 1 7 7 4 la Fragata Santiago 
navegó hasta los 5 5 grados y 49 minutos. 
El año después D. Bruno de Eceta , Don 
Francisco de la Bodega y D. Juan de Aya-
la , embarcados en la Galeota la Sonora y el 
Paquebot S. Carlos abanzaron hasta los $8 
grados. 

El Gobierno ha querido también veri­
ficar los descubrimientos que los Ingleses 
y Franceses habían hecho ert el mar del 
Sur. Los Españoles han estado dos veces 
en Taiti ¿ hart traido de alli varios anima­
les útiles í á su partida fueron acompaña­
dos por qUatró hombres del pais , de los 
que no pudieron traer á su patria mas que 
dos , los otros murieron de viruelas. En 
éstos últimos viages , cuya relación aun 
no se ha impreso, se han descubierto al-» 
gunas Islas, 

verificar los últimos descubrimientos y ha­
cer otros nuevos, (i) 

La providencia benéfica de este Prínci­
pe vela sobre todo 5 protege todas las cien­
cias y artes i en fin su amor paternal acaba 
de mostrar á la Europa que la España no 
está hoy en el estado de pobreza y debili­

dad 
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(i) Para probar la vigilancia , sabiduría 
y humanidad de nuestro Gobierno , haré 

men-

dad que nos dice Mr. Masson. Acabamos 
de sostener una guerra larga y dispendiosa: 
se vio obligado durante ella á aumentar un 
tercio á los impuestos ordinarios. Apenas 
se ha firmado la paz quando el Rey ha ali­
viado á sus hijos de esta tercera parte de 
impuestos que dexó de cobrarse desde i.° 
de Enero. 

¿Qué tiene que oponer la envidia ? Si 
la Inglaterra y la Francia tienen recursos 
mas poderosos: si sus manufacturas y ac­
tividad nacional pueden servir de modelo 
á las demás Naciones : si sus riquezas son 
proporcionadas á la extensión de su comer­
cio é industria, ¿se negará que habiéndo­
les precisado las cargas del Estado á au­
mentar los impuestos necesarios , no han 
recurrido después de la paz á nuevos em­
préstitos para satisfacer las deudas contrai­
das durante la última guerra? Estaba re­
servado á Carlos III el manifestar junta­
mente su amor á sus vasallos , y el hallar 
los medios de hacer florecer todos los ra­
mos de la administración. Este Príncipe y 
los sabios Ministros que tienen el honor de 
executar sus órdenes, vivirán eternamente 
en el corazón de los Españoles, (i) 

CLE-
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C L E R O . 

S i la intención de Mr. Masson , lo que no 
puedo suponer , ha sido ofender la Nación 
Española en quanto pudiese , es preciso con­
fesar que se ha excedido á sí mismo , insul­

tan-

mención aquí de la Ordenanza que se hizo 
el año último relativa á la administración 
de la Isla de la Trinidad. 

Después de haber fixado la porción de 
terreno que se concederá á los blancos de 
los dos sexos, el Rey concede la mirad de 
dicho terreno por cada negro que se lleve 
á la Colonia : si el negro es libre , se le dá 
la misma porción. En ningún tiempo habrá 
capitación : los impuestos se reducirán á 
pagar Un peso por cada esclavo , una media 
decima , y cinco por ciento de los géneros 
que se vendan á los Extrangeros ; pero es­
tos nada pagarán si se traen á España en 
navios Españoles. Todos estos impuestos no 
se percibirán sino dentro de diez años. La 
introducción de negros será libre igualmen­
te durante el mismo espacio de tiempo , y 
después de este término se pagará cinco por 
ciento de su valor. 

Los Colonos que se alistaren después 
de cinco años , para fixarse perpetuamente' 

F 3 en 
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en la Isla , gozarán de todos los privilegios 
de naturales ; y así los negros como los 
blancos serán susceptibles de todos los em­
pleos de la República, 

De esta suerte el Gobierno ha restitui­
do el honor y derechos de hombres á los 
que las preocupaciones de los tiempos de 
ignorancia hacían tratar como á una espe-, 
cié diferente de la nuestra. 

tando al Clero del modo mas conciso y 
amargo. 

«El yugo riguroso de sus Eclesiásticos, 
»>que siempre han sido los tiranos de los 
«pueblos, quando no han sido su consuelo." 

¡Quán agena es esta imputación calum­
niosa del verdadero caráéter, humanidad y 
fatigas del estado respetable á quien se ul­
traja ! ¿ Es acaso en el mismo momento en 
que un venerable Eclesiástico derrama sus 
consuelos sobre una familia desolada, quan­
do es el tirano de los infelices que visita ? 
¿Qué tiranía advierte Mr. Masson en las vi­
vas exórtaciones de nuestros Eclesiásticos, 
en su zelo por extirpar el vicio y estimular 
la virtud ? ¿Qué yugo es este tan riguroso 
que carga el Clero Español sobre los hom­
bres , con los quales exercita continuamente 
la caridad mas fraternal? Son ignorantes , 
dice Mr. Masson, son supersticiosos. Quan­

do 
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(i) La muerte que acaba de privarnos 
de D. Joseph Garcia Alvaro , Obispo de 
Coria , me dá la triste ocasión de nombrar 
aquí uno de estos hombres venerables. Este 

F 4 dig-

do yo nombrare á este Escritor gran nú­
mero de Obispos sabios y Eclesiásticos dis­
tinguidos , que en todos tiempos han con­
tribuido á la felicidad de mi patria , me 
preguntará, ¿qué cosas han hecho estos 
grandes hombres ? Ya que se muestra tan 
poco instruido en este punto como en los 
precedentes , es justo hacerle conocer el 
Clero Español. 

Nuestros Obispos poseen en España 
considerables rentas ; pero estos varones 
Apostólicos se privan aun de las cosas mas 
necesarias á la vida para socorrer á la hu­
manidad afligida. No muere ningún Pas­
tor en España, cuyo sepulcro y túmulo no 
se vea bañado de arroyos de lágrimas. Los 
pobres muestran entonces el vestido que 
han recibido : los labradores y artesanos 
cuentan lo que han debido á su caridad 
para los adelantamientos necesarios de su 
cultura : los hospitales, los hospicios y las 
cárceles hacen enumeración de las abun­
dantes limosnas que se les han librado : y 
este espectáculo tan glorioso para la Espa­
ña se renueva á cada mutación de Silla, (i) 

Pe-
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digno Prelado habia consagrado su vida á 
la caridad , y tedas las virtudes útiles : no 
se contentó con despojarse de sus vestidos 
para un pobre que se le presentó medio 
desnudo , sino que fabricó á sus expensas 
un Hospital , que visitaba después con tan­
ta freqüencia. A él se le deben los puentes 
de su Diócesis ; y para sufragar á todos es­
tos gastos vendió su Biblioteca y sus mue­
bles. Al morir dexó á los pobres todo lo que 
le quedaba. 

Pero no obstante no es esto lo que princi­
palmente les acarrea la veneración de los 
pueblos : lo que mas hace respetar á estos 
hombres celestiales es su conduela irrepre­
hensible , la residencia continua que no les 
permite abandonar su Metrópoli, sino solo 
el tiempo que gastan en visitar la Dióce­
sis , las quales visitas se repiten todos los 
años. Siempre están á vista de la Grey 
confiada á su cuidado : descienden á las 
cosas mas pequeñas : todo lo observan : no 
se les oculta ni el mérito ni los descuidos: 
se privan de las diversiones mas inocentes 
en las Ciudades donde residen , por em­
plear su tiempo en ocupaciones mas úti­
les : en fin toda su vida está repartida en­
tre la Iglesia y el estudio. Si se trata de 
animar las artes y ciencias, fomentar qual-

quier 
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quier empresa útil , ellos son los primeros 
á contribuir á todo lo que puede eer venta­
joso y honorífico á la Nación. 

A exemplo de sus Cabezas los Ecle­
siásticos de inferior clase , qué gozan tam­
bién de rentas considerables , hacen escrú­
pulo de emplear en sí mismos mas de lo 
que basta á la simple necesidad : el resto 
lo consagran á los mismos usos que sus 
Obispos. No hay establecida una barrera 
fastuosa entre el Clero superior é inferior: 
el mérito, como hemos dicho , es lo único 
que dirige la nominación para los benefi­
cios Eclesiásticos : la virtud , la aplica­
ción y la ciencia, después de grandes prue­
bas , aseguran el adelantamiento. Las Pre­
bendas se distribuyen con preferencia á los 
naturales de la Diócesis 5 y sobre todo á 
los Curas mas beneméritos. Los puestos de 
éstos se dan á oposición después de un exa­
men severo y público. Tal es el orden ge­
neral establecido y observado , que no se 
puede; contradecir por un corto número de 
excepciones que se escapan á la vigilancia 
del Gobierno. En fin si el cumplimiento 
de todos los trabajos del ministerio forma 
el carácter distintivo del Clero Español j 
sabe también emplear los momentos que les 
quedan libres de sus obligaciones en el 
estudio de las ciencias y bellas artes : ellas 
han dado en todos tiempos á gran número 

dq 
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IVJlr. Masson se creyó seguro de su triun­
fo hablando de la Inquisición : creyó que 
esta palabra, que han hecho tan terrible, 
bastaría para asegurarle el suceso de su 
libra. El Extrangero se estremece al pro­
nunciarla ; quando el Español prudente 
apenas echa de ver la existencia de este 
Tribunal. Por lo que á mí hace yo respeto 
todo lo que autoriza mi Soberano ; pero 
no me permitiré ni una sola expresión que 
no me parezca conforme á la mas exacta 
verdad ; y esta profesión de fe sincera me 
asegurará tal vez la confianza de mi lector. 

Los siglos de ignorancia han podido 
producir grandes excesos: la Francia é 
Inglaterra no han estado libres del azote 
de la superstición : se han visto en ellas 
á veces execucíones jurídicas y castigos 
sangrientos por esta causa. La Inquisición, 
que tanto aborrecéis , ha preservado á la 
España de estas calamidades ; y por esto 
ha justificado la existencia de un Tribunal 
que debe hacer respetar las leyes recibi­
das en el Estado, y castigar á los pertur­
badores de la paz pública. 

1N QUI S ICION, 

C ó -

de nuestros Eclesiásticos ocasiones de ilus­
trarse , y se ven aun hoy exemplos brillan-? 
íes en todo género de estudios. 
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2 Cómo pudiera Mr. Masson haberse 

dispensado de repetir á sus lectores las de­
cantadas crueldades que los Españoles co­
metieron en las Indias ? Y aun es mucho 
que no nos suponga hoy capaces.de reno­
var estas escenas sangrientas tan prodigio­
samente exageradas. Seame permitido aqui 
suavizar la pintura de lo que se ha dicho 
sobre este asunto. 

Sin duda los primeros Conquistadores 
Españoles cometieron horribles excesos; 
¿ pero quiénes eran estos hombres atroces 
que merecen la indignación de la huma­
nidad ? A excepción de un corto número 
de Capitanes apreciables por su buena con­
ducta , los exércitos no se componían en­
tonces sino de gentes vagas , bárbaros 
aventureros , reos condenados por sus de­
litos á estas expediciones: esta canalla indis­
ciplinada solo respiraba revoluciones y pi-
llages. ¿Pero esta junta monstruosa era la 
Nación ? y se le pueden atribuir delitos, 
que detesta , y procura reprimir con los re­
glamentos mas severos? Fernando el Ca­
tólico y sus succesores acudían todos los 
dias al socorro de los infelices Indios ; 
pero la distancia impedia la observancia ó 
duración de las leyes. Todos convienen 
hoy en la inexactitud de Fr. Bartolomé de 
las Casas : su zelo no le puede justificar 
de sus exageraciones ; por otra parte él 

ca-i 
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carecía de los conocimientos necesarios. 

¿Pero es en fin preciso que la indigna» 
cion de la Europa descargue solamente con­
tra los Españoles ? ¿Son ellos acaso los úni­
camente culpados ? Permitirían hoy los 
Franceses que se les hiciese participantes 
de la ignominia de Jas atrocidades que sus 
mayores cometieron en sus descubrimien­
tos ó en las guerras de religión ? ¿Pues por 
qué hemos de sufrir que Mr. Masson nos 
acrimine los delitos que se cometieron en 
el siglo XV , y que detesta la generación 
presente ? Que cite un solo pasage de nues­
tras crueldades modernas. Si fuera nece­
sario probar la humanidad de los Españo­
les pediríamos el testimonio de los prisio­
neros de la última guerra , el de todos los 
papeles públicos que celebran el buen tra­
to que estos experimentaban, hablaríamos de 
la extrema suavidad de nuestra justicia cri­
minal , y de la excesiva indulgencia de 
nuestras leyes. No es en España donde se 
ha de buscar la rueda , y aquellos supli­
cios crueles y exquisitos que truecan la vida 
en una muerte larga y dolorosa. En nin­
gún pais del Universo son las leyes mas 
dulces, ni las penas mas raras, y propor­
cionadas á los delitos. 

Mr. Masson no contento de haber lle­
nado de injurias á la España moderna , 
abraza en su crítica lo pasado, y trae á 

jui-
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juicio diez siglos enteros. ¿ Qué debemos á 
la España ? exclama : ¿ qué ha hecho por 
la Europa en dos siglos? qué en quatro ? 
qué en mil años ? 

Para responder á esta exclamación que 
tanto aprieta y es tan sabia , dividamos es­
tos diez siglos en tres épocas. La primera 
sube hasta el tiempo de la barbarie , y lle­
ga hasta la renovación de las letras : la se­
gunda se compone del siglo X V , XVI y 
parte del XVII : la tercera es el tiempo 
de la decadencia de España , que nos trae­
rá hasta el principio de este siglo. 

PRIMERA ÉPOCA, 

ISfinguna cosa nos ofrece el Universo sin 
duda mas constante que la instabilidad. 
Los Imperios se elevan, caen y resucitan, 
para recaer otra vez. La ciencia de Egyp-
to, Grecia y Roma se ha desvanecido co­
mo su poder. No queda hoy por monumen­
to de los trabajos de tantos hombres céle­
bres mas que ruinas , que solo sirven para 
excitar nuestra curiosidad . y no para me­
dir la altura del edificio. Jamas la Europa 
se ha visto cubierta de tinieblas mas espe­
sas, que en los seis siglos que precedieron 
á la restauración de las letras. Hasta el fin 
del siglo XIV probó todos los tristes efec­
tos de la ignorancia y barbarie: se ve la 

prue-
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(i) D. Miguel Casiri nos ha hecho co­
nocer 1800 manuscritos Árabes del Escorial. 
Los Historiadores y Diccionarios de esta Bi­
blioteca prueban que los Españoles Árabes 
de este siglo conocían el mérito de los hom­
bres que producía su patria , y querían en 
ellos eternizar su memoria. Se nos han con­
servado los nombres de muchas mugeres 
sabias. 

prueba en las producciones en todos géne­
ros de estos siglos infelices. Pero en medio 
de esta noche obscura se advierte un pun­
to brillante, donde todo el mundo venia á 
buscar la luz. Mr. Masson debia traer á la 
memoria que la España era el centro, don­
de se reunía entonces todo lo que restaba 
en Europa de conocimientos é instrucción. 
Los Árabes, que se establecieron en ella al 
principio del siglo VIII , comenzaron á cul­
tivar las artes y ciencias. Su lengua habia 
adquirido un grado de pureza y perfección, 
que daba á sus obras el atractivo' de las 
lenguas mas cultivadas. Ben Maleek , á 
quien las Academias de estos tiempos llaman 
el maestro de la lengua Arábiga y de las 
bellas artes, fue considerado entonces como1 

el Príncipe de las gentes de las letras. Cór-
dova y Sevilla produxeron la mayor parte 
de las riquezas literarias, (i) Se vio apare­

cer' 
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£1) Mr. Bailly historia de la Astronomía, 
moderna tom. 1. lib. 8. 

(2) En los prolegómenos de las leccia-
nes Académicas dice: In, Hispaniam ad 
Saracenos ea. tempestate eundum erat cu~ 
pidis scientiarum , unde doctores, reduces 
Magi appéllabantur turpi vocabuli sensu„ 

(3) Ea. fama Arabum ^ qui Toleti et 
Cordubae medicinan» profitebantur movit 
per universam Europam eruditos hominess 

ut in Hispanrae parte:,, quae Mauris pa-
rebat, artes addiscerent * atque ínter eas 
non minime l'ucrosam medicinam. Hi Ara­
bum libros in Italiam adduxerunt; cum 
•nix. alios invendré daretur, ignavae plebis 

cer una gran multitud de Poetas: las Ma­
temáticas y la Astronomía llegaron entonces 
en España á un punto que ha merecido la 
admiración de los Escritores modernos, (i) 
La Medicina no se cultivaba en ninguna 
otra parte. Boerhave nos advierte (2) que en 
estos tiempos , en que las ciencias habian 
desaparecido , era preciso venir á España á 
buscarlas. Haller añade que á la fama de 
los sabios de Toledo y Córdova venían de 
los países mas remotos á aprovecharse de 
sus luces. ¿ En qué otra parte del mundo 
se estudiaba la Historia natural y la Chí-
mia? (3) Las artes no estaban abandona­

das:. 
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vana opinione pro Magis passim habiti, 
ut qui ultra humani ingenii rnodulum 
eruditi viderentur. 

En otra parte dice : Albucasi operat 

vel ideo legi debent, quod communis qua-
si fons sit ex quo recentiores , saeculi in 
primis XIV, Chirurgi hauserunt. 

En otra nota : Ab Arabibus in Euro* 
pañi médicos rediit Cbirurgia post sex fe-
fe saecula quibus totis in eruditissima 
illa Italia nemo quidquam ad eam artsm 
eirnandam contulerat. 

das: esto lo prueban muchos monumentos 
que nos restan , sin contar una infinidad de 
los que han perecido con el discurso del 
tiempo. Si venían asi de todas partes para 
instruirse en España, si en ella se hacían 
sabios é ilustraban: ¿se puede decir no ha 
hecho nada por la Europa en diez siglos ? 
¿ Las Matemáticas , la Medicina, la Chimia, 
la Historia natural eran entonces ciencias 
inútiles á los hombres ? Mr. Masson me res­
ponderá sin duda que estos Árabes no eran 
Españoles : pero observe que esta Nación 
reynó en la España por ocho siglos. ¿ Los 
Godos que les precedieron no eran Españo­
les? ¿En seis siglos los Americanos del Nor­
te serán aun Ingleses, aunque su origen^ 
lengua y religión lo sean? Pero para».no 

de-



dexar que desear á Mr. Masson sobre este 
asunto, hagámosle conocer que los Españo­
les naturales cultivaron la literatura y cien­
cias. Ellos nos han dexado varias produc­
ciones , que dan lugar á admirarse que se 
deban al siglo XIII. Ellos se exercltaron 
en la Poesía Castellana y Lemosina. El Poe­
ma del Cid , el de Alexandro, y otros mu­
chos que ha publicado D. Tomas Sánchez, 
fueron escritos entonces en la primera len­
gua. Febrer, Marc y Jordi se distinguie­
ron en la Lemosina. El Petrarca se enri­
queció con los pensamientos poéticos de es­
te último, (i) Los mismos naturales Espa-

ño-

(i) Véanse algunos versos del Petrarca. 

Pace non trovo, e non hó da far guerra; 
e voló sopra '1 cielo, e giaccio in tena: 
e nulla stringo, e tutto '1 mundo abraccio, 
ed ho in odio me stesso , ed amo altrui: 
S' amor non é, che dunque <? quel ch' io 

sentó? son 104. 
Véanse los de Jordi: son 102. 

E non he pau, e non tinc quim guerreig, 
vol sobre el cel , e non movi de térra, 
e no estrench res, e tot lo mon abras, 
oi he de mi, e vull á altri gran be : 
si no es amor, donchs acó qué será? 

Tassoni , Salviní y otros han habla-
G do 



Moles se distinguieron también en la Medi­
cina. Haller nos asegura que ellos comuni­
caron sus luces á los Italianos. Arnaldo de 
Villanova fue uno de los mas ilustres en 
esta ciencia. Para probar que los Españoles 
cultivaban la Física, la Filosofía y todas 
las ciencias naturales , bastará nombrar á 
Raymundo Lullio. ¿Qué elogios no dá 
Boerhave al tratado de las experiencias de 
Lullio? ¿Cómo admira la sagacidad con que 
éste explica la naturaleza en todos sus Rey-
nos? También nos hablan de un Joseph y 
de un Obispo de Vich, á quienes venian á 
consultar todos los que querían instruirse 
en las Matemáticas y Astronomía. La pro­
digiosa erudición del Arzobispo de Toledo 
D. Rodrigo Ximenez, (i) y la de D. Pedro 

R i -

do de lo que Petrarca y los primeros Poe­
tas Italianos tomaron de los Lemosinos y 
Provenzales. 

(i) D. Rodrigo Ximenez compuso la 
Crónica de España , la Historia de los Go­
dos , la de los Vándalos , la de los Árabes, 
la.de los Romanos , la de las victorias de 
Alfonso , la de la primacía de Toledo. 

D . Pedro de Rivera escribió la historia 
de los Árabes en Castellano. 

D . Ramón Montaner y D . Lucas Tuy 
fueron también Historiadores estimados. 

http://la.de
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to El Abate Vallemont en sus elemen­
tos de la Historia nos quiere persuadir que 
los Españoles creyeron deber hacer pasar 
su primer meridiano por Toledo , porque 
Adán habia sido su primer Rey , y porque 
Dios en el instante de la creación colocó 
al Sol sobre esta Ciudad. Las tablas Al­
fonsinas posteriores á esta creación son las 
que únicamente empeñaron a los Españo­
les á establecer su primer meridiano ; y 
creyeron tener el mismo derecho para ha­
cerle pasar por Toledo , que el que han te­
nido los Franceses para elegir el observa­
torio de París, y los Ingleses el de Greens-
vich. 

G a Vea-

Rivera bastarían para ilustrar la genera­
ción de estos siglos remotos. En fin para 
que no quede ninguna duda en este asun­
t o , hablemos de nuestro Rey Alfonso el 
Sabio. Si alguno ha merecido jamas este 
hermoso título, fue sin duda es-te gran Mo­
narca. ¿Cómo se elevó este Príncipe supe­
riormente á su siglo? ¿Qué multitud de co­
nocimientos no abrazó. Él fue Legislador, y 
compuso el Fuero Real, las Leyes de las 
Partidas &c. Fue Poeta , y nos ha dexado 
«1 Poema de Alexandro , las Cantigas y las 
Elegías. Fue Astrónomo , y nos dexó sus 
famosas tablas; (i) fue Historiador, y es­

cri­
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véase el elogio de este gran Rey por 
D. Joseph de Vargas y Ponce, Guardia 
Marina , cuya obra fue premiada por la 
Academia en 1782» 

cribió la Historia general de España, la de 
las Cruzadas y otras ; fue Filósofo , y com­
puso el libro del tesoro ; y otro sobre-la 
Chímia. Pero aun esto no es todo lo que 
hizo inmortal á Alfonso: fundó Universi­
dades ; dirigió sus estudios ; formó Socieda­
des destinadas á ocuparse en la cultura 
de las lenguas y de la Astronomía. Él 
supo estimar á toptós los sabios; y les dio 
exemplo. En fui él fue el padre de la pa­
tria. 

Si la voluntad del Príncipe basta á ve­
ces para causar una revolución feliz ert 
los espíritus : ¿ qué efectos no debió pro­
ducir en toda la Nación esta misma volun­
tad , junta con el modelo? Asi que vemos 
que en España ha habido siempre hombres 
distinguidos, hasta el tiempo en que las 
guerras continuas perjudicaron por algún 
tiempo á los progresos de las letras: perQ 
pronto arribó la segunda época, 

SEGUNDA ÉPOCA, 

\^uando los triunfos y las victorias se 
han acumulado baxo un mismo reynado, 

pa­



parece que las artes y las ciencias han se­
guido siempre los progresos de la grande­
za de la Monarquía. Esta verdad se ha no­
tado especialmente quando las guerras in­
ternas han precedido á estos tiempos glo­
riosos. Las guerras civiles habian echado 
las semillas del siglo de Augusto ; también 
habian preparado el siglo de Luis XIV; é 
igualmente dispusieron el siglo de Fernan­
do el Católico y Carlos V. ¡ Con qué ra­
pidez se elevaron todos los géneros de li­
teratura y todas las artes , quando estos 
Príncipes se introduxeron en un nuevo 
mundo , é hicieron temblar á todas las Po-/~ 
tencias de la Europa! Desde el rey nado de 
D. Juan II se habia empezado con íeliciv, 
dad á fomentar los ingenios. El gran Car- ^ 
denal Ximenez se aprovechó de estas feli­
ces disposiciones, y preparó la abundancia 
de los rey nados de Carlos y Felipe. En­
tonces todo se vivificó, todo anunciábala 
fuerza y sanidad del Imperio ; las bellas 
artes produxeron hombres inmortales. Los 
Poetas cantaron los triunfos de los Héroes 
de Pavía y San Quintín : nuestro teatro 
fue enriquecido con producciones innume­
rables. La lengua Castellana era pura , y 
se hablaba por toda la Europa, siendo co­
sa vergonzosa para un literato el ignorar­
la. Las lenguas sabias eran cultivadas por 
gran multitud de aficionados y literatos. Al-

G 3 fon-
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( 1 ) Los grandes nombres del Marques 
de Villena y el de Santillana, tan sabios 
como nobles y valerosos, prueban la esti­
mación de que gozaban entonces las letras 
en España. 

(2) Uno de nuestros famosos Capitanes 
Don Francisco Verdugo escribió también 
con elegancia la historia de sus campañas. 

fonso el Sabio había servido antes de mo­
delo á todos los sabios : Fernando , Carlos 
y Felipe no les fueron menos útiles por la 
protección eficaz que les dispensaron. 

i Qué hombres florecieron en esta feliz 
época! Vi^es, Ximenez, Arias Montano, 
Antonio Agustín son superiores á todos mis 
elogios. A mediados del siglo XV parecie­
ron los Poetas Juan de Mena, Pérez, el 
Arcipestre de Hita, Rodríguez, que fueron 
seguidos del Marques de Villena (i) y el 
de Santillana : entonces se oyeron en las 
riberas de Guadalaviar los Poetas Roig y 
Marc , que escribieron en lengua Lemosina. 

Los que poseen nuestra lengua pueden 
juzgar de su pureza y perfección por las 
obras de Boscan , Garcílaso , León , los 
Argensolas , Zurita , Morales , Quevedo , 
Villegas , Cervantes y Ercilla. (2) Este úl­
timo celebró en su Poema de la Arau­
cana la guerra de que fue testigo. El dis-

cür-
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curso de Colocólo , y el entusiasmo que 
reyna en toda la obra , 'ha merecido la 
admiración de su patria y la de los paises. 
Extrangeros. (i) Cervantes mostró en su 
Don Quixote, dexando á parte sus demás 
obras , aquel mérito tan superior , que to­
da la Europa ha reconocido. El (2) núme­
ro prodigioso de obras de D. Alfonso Tos­
tado no ha podido perjudicar á la admi­
ración que inspira , por la excelencia de un 
grande número de sus escritos. Pero ningu­
no contribuyó tanto á rectificar el mal gus­
to de los siglos precedentes como Luis Vi­
ves; (3) todas sus obras respiran la mejor 

crí-

( 1 ) Ninguna Nación ha producido tan­
tos Poemas épicos como la nuestra. Y aun­
que no se observan en ellos exactamente 
las reglas de la Epopeya; no obstante en 
muchos de ellos hay muchas bellezas ori­
ginales. 

(2) Las obras latinas de Don Alfonso 
Tostado componen 24 volúmenes en folio, 
sin contar lo que escribió en Español. Véa­
se su elogio por Don Joseph Viera y Cla-
vijo premiado por la Academia en 1782. 

(3) Nadie habia conocido hasta su tiem­
po mejor que Vives , muerto en 1 540 , las 
causas de la corrupción del gusto , y los 
medios de restablecerlo. Laurencio Valla 

G 4 y 
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y Fabro habian ensayado remediar el mal; 
pero Erasmo y Cornelio Agripa son los 
únicos que pueden disputar á Vives la su­
perioridad. No obstante creo que los li­
bros de éste , sobre la decadencia de las 
ciencias y modo de enseñarlas , sobre la 
verdadera Filosofía , sobre la vida y el 
alma son preferibles al elogio de la locura, 
y al tratado de la vanidad de las ciencias. 

(i) La Polyglotta del Cardenal Xime-
nez fue obra de Antonio Nebrija , Fer­
nando Nuñez , llamado el Pinciano , Al­
fonso de Alcalá , Alfonso Zamora , Pablo 
Coronel y Juan Vergara. Demetrio de 
Creta fue el único Extrangero qué se jun­
tó á esta sabia Sociedad , cuyos individuos 
reunían los conocimientos mas varios á 
las lenguas Latina , Griega y Hebrea. 

crítica. Sus dos tratados sobre las causas 
la corrupción de las ciencias r y el mo­

do de enseñarlas con fruto , admiró tai 
v e z mas al principio del siglo X V I , que la 
°bra de Bacon en el XVII. El Cardenal 
Giménez habia sido el autor de la Poly-
glotta, (i) que después ha sido seguida por 
t o das las Naciones. Arias Montano , que 
Poseía las lenguas Orientales , fue el edi­
tor de la Píantiniana. Nicolás Antonio, el 
Jurisconsulto mas sabio de su siglo , in-

mor-



mortalizó los trabajos literarios de sus pai­
sanos en su Biblioteca Española. 

El descubrimiento del nuevo mundo 
abrió una vasta carrera á los sabios. Los 
unos , como Gonzalo de Oviedo, (i) Fran­
cisco Hernández, el Padre Acosta fueron 
á estudiar la Historia natural á la Améri­
ca ; otros con viages largos y repetidos 
perfeccionaron la Geografía y Hydrogra-
fía. El Maestro Pedro de Medina contri­
buyó á los progresos de la Marina con su 
libro del arte de la navegación. Los vein­
te consejos que dá á los Pilotos , parecie­
ron entonces tan útiles , y fueron tan es­
timados de los Extrangeros , que fueron 
traducidos en muchas lenguas : en París se 
publicaron en i 576. 

También tuvimos muchos Matemáticos: 
Pedro Ciruelo , Rodrigo , Dosma , Delga­
do. Este último unia á las Matemáticas el 
conocimiento de las lenguas Hebrea , Si­
riaca , Caldea , Griega , Latina y todas las 
lenguas vivas. Ticho-Brahe nombra entre 
los grandes Geómetras á Gerónimo Muñoz. 

He-

( 1 ) Linneo ha puesto los nombres de 
estos sabios á varios géneros de plantas; 
Ovieda , Hermandia , Monarda : se puede 
hacer juicio de sus trabajos por las traduc­
ciones hechas de sus obras. 
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(i) Es cosa admirable , dice este autor, 
que Heredia , Médico tan hábil, cuya prác­
tica es tan sana á pesar de las antiguas 
máximas , de las que conserva algo , que 
este sabio , que examina tan seguramente 
los errores de Galeno , Valerio , Mercato 
&c. , y que dixo casi quanto se ha descu­
bierto después de Sydenham en la prácti­

ca, 

Hemos tenido por Historiadores á Ma­
riana , Sepulveda , Morales y otros infini­
tos. La Jurisprudencia nos dio á Martin 
de Azpilcueta y Antonio Agustín : éste 
quizá fue el primero que hizo servir el es­
tudio de las medallas al de la Historia. 

Don Pedro Chacón y Don Diego dé 
Covarrubias naturales de Toledo , escribie­
ron sobre las monedas Griegas , Latinas y 
Españolas : Juan Moles Marguerith publi­
có una obra sobre las antigüedades. 

El Diccionario de Medicina de Mr. 
Eloy hace ver que los Médicos Españo­
les dé la época en que estamos , habian 
abandonado el método de los Árabes por 
el de los Griegos. Cita con honor á Valles, 
Vega , Esteve , López , Lemos ; pero ; no 
tuvo noticia de las obras de Heredia. Éste 
ha sido vengado por Mr. le Fevre de Vi-
llebrune , que poseyendo el Español debe 
ser juez competente, (i) 

Pro-
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ca , es cosa admirable, repito, que no sea 
mas conocido. 

(i) En esta época memorable los paí­
ses Extrangeros se enriquecieron con nues­
tros tesoros, quando Francisco I trahia de 

to-

Probemos que los Españoles cultivaban 
gloriosamente las artes. Consideremos los 
monumentos que se conservan: la casa de 
Contratación de Sevilla, el Escorial, in­
mortalizan á Juan Bautista de Toledo , y 
á Juan de Herrera. ¿Qué le falta al Es­
corial para ser uno de los primeros edifi­
cios del Universo ? ¿Este sobervio ifionu-
mento no ha sido efecto del estudio de las 
Matemáticas, y de la observación de las 
obras de los antiguos ? El puente de Ar-
maraz por Pedro Uria , y el de Badajoz 
sobre Guadiana son aun obras dignas de los 
Romanos. 

iQué multitud de grandes Pintores flore­
cieron entonces ! Rivera , los dos Ribaltas, 
Juanes , Murillo , Morales , Marc, y otros 
muchos han llenado la España de produc­
ciones admirables , que los Extrangeros de­
searían adquirir á todo precio , y cuya ex­
portación está prohibida por nuestro Mo­
narca , para conservar á un mismo tiempo 
lo que hace gloria á la Nación , y lo que 
servirá de modelo para perpetuarla, (i) 

TER-
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TERCERA ÉPOCA: 

i lV-/on qué gusto me detendría yo en una 
época tan brillante , si no fuera preciso se­
pararme con dolor de la admiración que 

me 
4 

todas partes á los sabios. Se hallan entre 
los doce Maestros que hizo venir , tres Es­
pañoles , Población , Guidacier y Paradis. 

Luis Vives fue á Paris , donde publi­
có su obra in pseudialeüticos , y poco tiem­
po después su excelente libro de causis 
corruptarum artium. 

Juan Martínez Silíceo dio en Paris su 
Aritmética , Teórica y Práctica en 1 5 1 4 . 

Pedro Ciruelo imprimió en ella en 1523 
un libro intitulado: cursus quaiuor ma~ 
thematicorum artium. 

Juan Pedro Oliver y Juan Gélida 
ocuparon Cátedras en Paris y Burdeos. 

Luis de Lucena enseñó la Medicina en 
Tolosa : Francisco Sánchez en Mompeller. 

Se vieron en Francia muchos Teólogos 
•Españoles ; Francisco Victoria , maestro del 
famoso Cano, "Juan Maldonado &c. 

La Universidad de Lobaina tuvo por 
Catedráticos á Antonio Pérez y á Sebas­
tian Morcillo , llamado por Vossio , phi-
losopborum prtsst antis simus, & doSissi-

mus. 
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mus. Se vio también en ella á Alfonso de 
Castro , Benito Arias Montano , y al mis­
mo Vives ya nombrado , que murió en Bra­
sas después de haber estado en Inglaterra. 

Se vio brillar en este último Reyno 
baxo el reynado de Maria, y después del 
restablecimiento de la Religión Católica á 
Luis Sotomayor , Castro, Antonio Agus­
tín , Bartolomé Carranza &c. Quanto á los 
sabios que pasaron entonces á la Italia, 
sus nombres así como sus obras son tan 
¡numerables , que me veo precisado á re­
mitir al lector al excelente libro que"; aca­
ba de imprimir en Genova Don Xavier 
Llampillas. En fin lo que prueba quanto 
se extendieron los Españoles entonces por 
todo el mundo , es la multitud de Gramáti­
cas , Diccionarios é Historias que compu­
sieron en las lenguas Etiópica, Caldea, Chi­
na , Brachmanr, Americanas &c, 

me imspira , para llegar á un quadro bien 
diferente! ¡Qué contraste ofrece el siglo 
obscuro en que entramos en la ilustración 
del precedente! 

Los progresos acia la perfección habian 
sido rápidos, la decadencia fue lenta co­
mo la del Imperio. A medida que el po­
der Español se acercaba á su ruina ; á pro­
porción que los resortes del gobierno se 

de-
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debilitaban , se veía espirar la literatura 
y las ciencias. Los talleres quedaban aban­
donados , y la Nación caía sin pensar en 
un estado peor que la ignorancia baxo el 
yugo de la preocupación. Ésta sin duda, 
este sentimiento dilatado de la grandeza 
y superioridad que habia gozado la Espa­
ña por casi dos siglos, impedía en esta 
tercera época el que conociese quanto habia 
decaído de su gloria. 

Á estos infelices tiempos se podia apli­
car con razón la sátira de Mr. Masson: al 
fin de este siglo XVII fue quando las cien­
cias y artes fueron enteramente abando­
nadas. Todo anunciaba entonces el mas 
depravado gusto : al lado de los edificios 
mas regulares se elevaron otros nuevos, 
donde se despreciaron las reglas mas sim­
ples de la Arquitectura. Los modelos mas 
excelentes de Pintura no impedían que se 
ignorasen en las nuevas producciones las 
primeras reglas del arte. La Escultura se 
reducía á producir los ornamentos mas ri­
dículos ; el Matemático mas sabio era el 
que sabia un poco de Aritmética y las 
primeras proposiciones de la Geometría. 
No hubo nada de buen gusto en la Poe­
sía : la Medicina y Cirujía destruyeron la 
naturaleza en vez de socorrerla. Los mis­
mos Teólogos no comprehendian sus suti­
lezas. Nada hablo de la Botánica , Chimia, 

His-
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( 1 ) D. Antonio Palomino ha dexado 
gran número de buenos quadros , y escribió 
sobre su arte una obra en dos tomos intitu­
lada: Teórica y Práctica de la Pintura , que 
prueba cómo conocía á fondo todo lo que 
constituye un Pintor excelente. También 
compuso las vidas de los mejores artistas 
de España. 

(2) Habiéndose escrito estas Observa­
ciones con alguna precipitación , se ha 
omitido hablar en su lugar de los progresos 
de la Escultura en España : conviene re­
mediar este descuido. La muerte acaba de 
quitarnos dos excelentes Artistas , D. F e ­
lipe de Castro y D. Francisco Gutiérrez : 
éste ha hecho el Mausoleo de Fernando 
V I , la Ceres del Prado &c. Aun nos que­
dan otros Escultores de un mérito distin­

guí-

Historia natural y buena Física : estas cien­
cias son muy modernas en todos los pai­
ses , para que pudiesen ocupar entonces á 
los Españoles. En fin lo único que nos que­
dó entonces fue la Teología Escolástica 
con los Comentadores de Aristóteles y de 
las Pandectas. No diré que este exacto re­
trato fuese aplicable á todos los individuos 
de la Nación: se que Velazquez y Palo­
mino (i) sostuvieron el honor de la pin­
tura j que el (2) buen gusto de Gregorio 

Her-
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guido: Alvarez, D. Isidro Carnicero , To­
ledo , Mena , Adán: éste último ha sido 
llamado á Granada para hacer una obra 
considerable : á D. Manuel Alvarez se le 
debe un modelo perfecto de una estatua 
eqüestre de Felipe V : se ve en Toledo 
un bello baxo relieve suyo. El cincel maes­
tro y el gusto mas delicado se hacen admi­
rar en todo lo que ha compuesto este ad­
mirable Escultor. 

(i) D. Nicolás Antonio , que fue testi­
go del principio de la decadencia , formó 
en dos tomos en folio su Biblioteca mo­
derna , que llenó de un número prodigio­
so de Escritores Españoles que habian exis­
tido desde el año de 1500 hasta su tiem­
po» ¡ Pero quán poeo espacio se necesita 

Hernández tuvo algunos imitadores en la 
Escultura ; que hubo algunos Historiadores 
dignos de mejor siglo ; que Solis entre 
otros escribió con pureza la Historia de 
México. Felipe IV hacia versos , y en su 
tiempo hubo Poetas : se vio un Príncipe 
de Esquilace , un Conde de Rebolledo, 
Moreto , Cortés , Salazar, Cáscales & c . ; 
¿pero este corto número de hombres ilus­
tres podia acaso recompensar la gloria que 
habíamos poseído baxo Carlos V , y su 
hijo? (i) 

Lo 



Lo que Mr. Masson ha aprehendido de 
estos tiempos infelices , le ha inducido sin. 
duda en error sobre el estado actual de Es­
paña. Nosotros hubiéramos estado seguros 
de una crítica justa é injusta, si las cir­
cunstancias desastradas del Imperio hubie­
sen permitido que se continuase cultivando 
las ciencias y artes con el mismo ardor que 
en la segunda época ; pero lo que he dicho 
de aquella nos hará dignos de alguna in­
dulgencia ; ( Í ) y la que nos promete aun 

mas 

para incluir los nombres que han merecido 
ser celebrados en los reynados de Felipe 
IV y Carlos I I , y gran parte del tiempo 
del padre de nuestro a&ual Monarca! 

(i) ¿Qué ha hecho la España en diez 
siglos? pregunta Mr. Masson. La España 
ha dado un nuevo mundo á la Europa: 
un navio Español fue el primero que dio 
vuelta al mundo: Sebastian Cano , que 
salió de Sevilla en i j 19 y volvió á S. Lu-
car en 7 de Setiembre de 1522 , acabó el 
viage de Magallanes; cuyo, navio , ia Vic­
toria , conducía después de su muerte. Á 
éste y á Magallanes se debe el descubri­
miento de un nuevo pasage para el Orien­
te r Magallanes mismo era Español , - y 
Carlos V lo habia naturalizado. La gloria 
de los navegantes Españoles (dice Rpbert-

H son 
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son tom. 3 pag. 261 ) eclipsó en esta época 
la de todas las demás Naciones. En el dis­
curso de pocos años tuvieron la rara fe­
licidad de descubrir un nuevo Continen­
te casi tan extendido como el antiguo mun­
do t y la de confirmar con la experiencia 
la figura y extensión del globo terrestre,) 
No se contentaron sin embargo con la glo-< 
fia de haber dado los primeros vuelta ai 
mundo &c. 

Un Español muy célebre , Miguel Ser-
v e t , descubrió la circulación de la sangre. 

Un Religioso, llamado Pedro Ponce^ 
halló en el siglo XVI el arte de hacer ha­
blar á los sordos de nacimiento. 

Brantóme nos dice que los Españoles 
fueron los primeros que usaron de los mos­
quetes. 

Don Pedro Navarro fue el inventor de 
las minas. 

D. Sebastian Medrano habia empleado 
los orejones en la fortificación antes que el 

Ma-

mas son los esfuerzos felices qué nacemos 
al presente. 

Yo sé quanto derecho tienen los Espa­
ñoles para improperarme la debilidad de 
su justificación : mis paisanos dirán con ra­
zón que no he empleado las fuerzas que tie­
nen para rechazar los ataques de un ene-

mi-



migd fnas dañoso por sus conocimientos que 
Mr. Masson. Pero si logro que el lector dé 
crédito á mi exactitud y veracidad, creo 
que ítí que le ofrezco basta para fixár su 
opinión sobre el articuló España de la En-
cyclopedia , entre tanto que mi patria halla 
un vengador mas eloqíiente é instruido. 

Mariscal de Vauban, á quien se atribuye 
comunmente en Francia ei honor de la in­
vención; 

Luis Meflcado halló el remedio de las 
fiebres intermitentes. 

Solano ha indicado el pronóstico de las 
crises¡ 

Quer halló un específico contra el do­
lor nefrítico; 

Los Médicos Españoles fueron los pri­
meros que administraron el Mercurio. 

La España hizo conocer á la Europa Ja 
quina , la zarzaparrilla ¿ lá cochinilla , el 
anis , el sasafraz j el palo del Brasil y de 
Campeche, el cacao, el kermes, la vainilla, 
el azúcar, la vicuña , la platina & c 
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